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    I


    Fiesta de verano


    Cuando se aproximaban las vacaciones comenzaban a escucharse rumores sobre las fiestas que venían, era lo mejor de salir de clases y todos estaban convencidos de que era una muy merecida recompensa después de un largo año de parciales y pruebas.


    Hoy era el último día y eran varios chicos los que organizaban las mejores fiestas, lo que llevaban más alcohol, lo que tenían más popularidad y por supuesto a donde iban las chicas más apuestas. Era una competencia un poco insana, pero, la verdad nunca pasaba de moda. Era así años tras años.


    Esta vez las cosas estaban más reñidas que de costumbre, pero, la mayoría iría a casa de Moisés. Él era el sueño de toda chica, el más popular de la universidad y además el más guapo, nadie podía negarlo, todas estaban detrás de él. Todas querían estar a su lado.


    Debido a esto, los chicos inclinaban su balanza por ir a la reunión en la casa de Moisés, las que no tuvieran oportunidad con él, pues quedarían solas y capaz podía aceptar estar con alguien más, además había una piscina enorme y sus padres nunca estaban en casa. Era perfecto.


    Pero, la cosa era que no todos podían ir, sí. Para Moisés no era prioridad la cantidad de personas sino la calidad de la fiesta y de quienes asistían. Era tan popular que hasta se hacía una lista pública de sus invitados y para quienes terminaban siendo escogidos era más que un honor.


    Génesis era de esas chicas de las que todos sabían en la universidad, pero, no muchos la conocían, Introvertida, inteligente, estudiosa y muy recatada, pero, su belleza deslumbraba los pasillos y aulas a su paso. Su cabello rojizo y su blanca piel relucían como nada, sus ojos azules eran hermosos, pero nadie tenía acceso a esa chica. Era como el premio que todos deseaban tener, inalcanzable.


    Pero, era eso precisamente lo que más le atraía a Moisés. Él las podía tener a todas, incluso a aquellas con las que no quería estar, pero, Génesis se le había hecho imposible desde siempre. Así que esta era la oportunidad de oro, había hecho que esta vez las cosas con respecto a su fiesta fueran más grandes, más llamativas y que la chica por primera vez fuera a una de ellas.


    Pero, sabía que directamente no lo lograría así que invitó a la mejor amiga de Génesis, pero, con la condición de que deberían ir las dos.


    Carla era un poco más fiestera, más de salir con chicos y siempre había intentado convencer a Génesis de salir y hacer algo diferente, pero, la chica prefería quedarse en casa a leer un libro y quizá beber una copa de vino, para ella no había nada más interesante que perderse dentro de las historias de sus autores favoritos y vivir ese mundo de fantasía donde podía tener todo lo que quisiera.


    Pero, las cosas esa vez fueron diferentes.


    Carla llegó a clases el último día un poco más acelerada que de costumbre y buscó a su amiga que se sentaba al final del aula. La clase ya había empezado, pero, la verdad es que nadie, incluso el profesor, no estaba de muchas ganas ese día, de hecho, rodaba en el televisor un documental sobre algún tema que debería ser interesante.


    —¡Hoy no puedes decirme que no!


    —A ver, ¿qué sucede ahora?


    —Tenemos invitación para la fiesta de Moisés Guerrero.


    —¿Tenemos?


    —Si, así es. Tenemos, ambas.


    Génesis sonrió, pero, la verdad no era algo que le emocionara mucho.


    —Ajá, pero, sabes que yo no asistiré.


    —Por Dios, Génesis. Nadie rechaza una invitación a una fiesta de Moisés.


    —Bueno, pero, no es algo que me interese.


    —Ha estado detrás de ti desde hace mucho tiempo y tu ni has volteado a mirar a ese caramelo.


    —Te repito. No es algo que me interese.


    —Vamos, tienes que ir conmigo.


    —Vas sola a todas las fiestas. Nunca me has insistido tanto.


    —Si, pero, a esta realmente quiero ir. Héctor va a estar allá.


    —Entonces anda.


    Carla, se quedó callada sin saber cómo hacerle entender a su amiga que sin ella no podría entrar. Decírselo de esa manera sería algo inapropiado, Realmente sonaría muy mal e interesado de su parte, aunque era la verdad más grande de todas.


    —Quiero que vayas conmigo. Nunca salimos juntas y además sería bueno para ti salir de esos aburridos libros y conocer el mundo real.


    —Primero que nada, mis libros no son para nada aburridos y segundo, no quiero ir a esa fiesta ni a ninguna. Sabes que no soy de ese tipo de cosas.


    —Te lo estoy pidiendo como un favor. Casi te lo estoy suplicando.


    El interés de Carla sobre el tema extrañaba a Génesis, pero, también le llamaba la atención la forma en que se lo pedía, la verdad era como si se tratara de vida o muerte. Nunca la había visto tan emocionada antes.


    —Realmente es importante para ti, ¿no?


    —Muy importante. Pero, sería mejor si estás conmigo y compartimos un rato agradable.


    Carla era su mejor amiga, la chica que había estado con ella en las buenas y en las malas, siempre. Sin importar nada, la verdad le debía mucho más que acompañarla a una fiesta, además era cerca de su casa y cualquier cosa se devolvería, cumpliría con su amiga y además se saldría de averno en que se convertían ese tipo de reuniones.


    —¿A qué hora pasarás por mí?


    El grito de Carla hizo que todos voltearan a verla y el profesor le llamara la atención, aunque sin mucho hincapié. Ella volvió a su asiento y se quedó callada mientras escuchaba la risa burlona de Génesis quien se tapaba con su cuaderno para que no la vieran.


    Pasaron toda la clase esperando con ansias la hora. Por fin acabaría esa tortura de estar ahí aburridas y con tantas cosas por hacer afuera.


    Por fin el timbre de salida sonó y era como si las campanas del paraíso hicieran su presencia más esperada. Todos salieron más rápido que de costumbre y ahora le estaban dando la bienvenida oficial a las vacaciones de verano.


    Todos se saludaban en los pasillos y se reunían en grupos para saber lo que harían esa noche, claro, todos menos los que estaban invitados a la fiesta de Moisés, ellos sabían claramente que es lo que harían.


    Génesis y Carla pasaban justamente por donde estaba en codiciado chico y sus amigos. Carla levantó su pulgar derecho haciéndole saber a Moisés que todo estaba bajo control y que su amiga había aceptado. Él sonrió y miró a Génesis desde donde estaba.


    La chica vio la señal de su amiga, pero decidió no comentar nada. Siguieron su camino y entonces cuando ya estaban en el coche la interrogó.


    —¿Qué se supone que fue esa señal que le hiciste a Moisés?


    —No sé a qué te refieres.


    —Si, claro.


    Ambas rieron. Sabían que no había nada malo con esa señal. Ella eras más que amigas. Eran hermanas y estaban seguras de que ninguna haría nada malo a las espaldas de las otras.


    Esa tarde Génesis decidió revisar un poco entre sus cosas para saber que iba a usar esa noche. Pero, sabía que no sería una decisión fácil, así que optó por esperar a Carla y que ella le ayudara a tomar una decisión.


    Para la chica no era fácil escoger algo que estuviese a la moda ya que no estaba acostumbrada a salir a ese tipo de actividades.


    Más tarde, cuando ya se acercaba la hora de que su amiga fuera por ella comenzó a sentirse un poco ansiosa y quizá nerviosa, la verdad es que nunca había ido para una de esas fiestas, había escuchado muchas cosas como que eran muy alocadas y que algunas situaciones se salían de control con el alcohol.


    Génesis sacudió su cabeza en ese momento como queriendo sacar todas esas ideas de su mente, no quería llenarse de cosas negativas, eso haría que cambiara de opinión, así que después de la ducha esperó pacientemente a Carla a quien ya le había pedido que viniera un poco antes para solucionar.


    Le llamó mucho la atención la seña de su amiga a Moisés, pero, más aún la mirada y sonrisa pícara del chico. Génesis sabía que él estaba detrás ella, pero, era algo que el mismo Moisés se había encargado de dejar en claro. La había invitado a salir a todos los sitios más interesantes de la ciudad cualquier cantidad de veces, además le había enviado flores una vez a una clase. El chico lo había intentado todo, pero ella nada que caía en sus redes.


    La verdad no quería ser una más, Moisés parecía un buen chico, pero, era un mujeriego de primera y Génesis no quería ser una más de sus víctimas pasionales. El problema era que a pesar de que el chico le había demostrado que de verdad quería intentarlo con ella, no cambiaba su manera de ser y cuando estaba cerca de él había algo que le daba miedo.


    Así fueron pasando los días y las semanas de todo ese año donde él lo intentó todo con ella, pero, ahora estaba llegando lo que podría ser la hora de la verdad. Estaría con él, o al menos cerca de él, fuera de la universidad y rodeado de las personas más allegadas a él. Moisés tendría toda la ventaja.


    Quizá lo que más la alejaba de tener algo con él no era que no le gustaba ni le atrajera, porque de hecho le llamaba muchísimo la atención, así como al resto de las chicas y eso era algo que le molestaba mucho. Ella no es como las demás, ¿entonces porque comportarse como las demás? Así que lo que más alejaba a Génesis de ese chico era el miedo que sentía cuando lo tenía cerca.


    Se escuchó una bocina abajo y entonces Génesis se asomó por la ventana. Carla había llegado.


    Las chicas estuvieron un poco más de dos horas tratando de escogerle algo casual y sexy a Génesis. El problema era que ella no tenía nada así.


    —Por Dios, amiga. Deberíamos ir un día de compras.


    —Mi ropa está bien, solo que no hay nada con lo que pueda mostrar tanta piel como tú quieres.


    — En parte tienes razón, pero, por otro lado, la verdad es que tu guardarropa es bastante aburrido.


    Seguían bromeando cuando de pronto Carla consiguió algo que le llamó la atención.


    —Vaya, vaya. Esto sí es interesante de verdad.


    Génesis se sonrojó un poco y luego trató de arrebatarle lo que tenía en las manos.


    —Debes usarlo, amiga. No importa que nadie lo vea, lo importante es que lo lleves puesto. Te hará sentir sexy.


    Carla tenía en las manos un conjunto blanco de ropa interior espectacular.


    —¿Y para qué voy a usarlo?


    —Una nunca sabe, amiga.


    —Sabes lo que pienso al respecto.


    —Lo sé, pero, la verdad es que ese es el problema. Sigues siendo virgen con 20 años solo porque así lo quieres. Todos los hombres de la universidad se babean por ti, incluyendo al más guapo de todos y también a algunas chicas.


    Ambas rieron.


    —Sabes que quiero que ese día sea especial, que las cosas salgan mejor de lo que espero y que sea con una persona que valga la pena. Sí, quizá he leído muchos cuentos de hadas, pero, lo siento estoy chapada a la antigua.


    —Solo quiero que lo use para que te sientas sexy por dentro, que veas que afuera hay un mundo distinto, donde puedes coquetear con chicos sin necesidad de que tengas que tengas que hacer algo más.


    —Me lo pondré solo porque si no lo hago sé que no nos iremos nunca.


    Ella entró al baño y mientras se lo colocaba, Carla estaba afuera escogiendo algo para que por fin se vistiera.


    Pero, Génesis estaba encantada con lo que veía en el espejo y muy dentro de ella comenzaba a despertarse algo que ella jamás había sentido, se sintió bien, más que todo al ver su cuerpo semidesnudo y llevando con mucha clase esa ropa interior tan sexy.


    Se acomodaba el sujetador, pero, sintió la necesidad de pasar sus manos por sus senos. Fue algo muy breve, pero, la sensación fue más allá de todo lo que antes había sentido. Se notó con detalle cada una de sus curvas y se volteó un poco para reflejar su trasero en el espejo. Ella se sentía bien con ella misma, como nunca antes.


    Salió con algo de timidez sabiendo que afuera estaba Carla.


    Su amiga la miró y sonrió.


    —¡Te lo dije! Te ves espectacular.


    Génesis se sonrojó un poco y tomó el vestido que en ese momento le lanzaba Carla.


    —Vístete con eso, un maquillaje sencillo y nos vamos a conquistar el mundo.


    Media hora más tarde estaban listas. Más allá de lo que Génesis pensara, había quedado más que hermosa. La chica tenía la ventaja de tener una belleza única y natural, así que cualquier cosa le quedaba bien, pero, ahora ella estaba saliendo a la noche más mágica que pudiera tener jamás.


    La fiesta ya estaba bastante prendida cuando ellas llegaron, pero, la presencia de la pelirroja era algo que no podía pasarse de largo.


    Como era normal en la universidad todos voltearon a mirarla, sobre todo esa noche parecía salida del olimpo. Tenía algo que la hacía ver más radiante y sensual, la chica estaba más bella que nunca y ella se sintió intimidada con tantas miradas encima.


    Desde lo más lejos de la casa, en el área de la piscina, Moisés la veía entrar y dejó de hacer lo que estaba haciendo en ese momento para observar con detalle la figura y el rostro de Génesis. Estaba feliz de que la chica realmente haya decidido ir, ahora quedaba de su parte todo lo demás. Tenía planes, claro que sí, pero, por los momentos solo quería darle la bienvenida y conversar con ella un rato.


    La noche apenas comenzaba y la chica sabía que estaba entrando en una cueva de lobos hambrientos, así que contaba con Carla para apaciguarlos. No podía negar lo nerviosa que estaba, así que buscó calmarse tomando algo.


    No había vino, por supuesto, pero, se decidió por el vodka que era algo que había probado antes, no en cantidad, pero, al menos conocía al sabor y le agradaba. Era una manera de calmarse y quizá engranar con el resto.


    —Muy bien, amiga. Relájate y disfrutemos de todo esto. No todos tienen el privilegio de estar aquí.


    Carla hablaba como si se tratara de una excusión a la Capilla Sixtina o algo por el estilo. Génesis creía que exageraba. Era solo una fiesta de verano de un chico guapo y rico que además no dejaba ir a todo el que quería sino al que él le diera la gana. De hecho, el calificativo de egocéntrico le quedaría muy bien al dueño de la fiesta.


    Pero, cuando pensaba eso Moisés llegó y todo cambió en su mente. Completamente todo.


    


    

  


  
    



    II


    Una mirada a ambos lados


    Moisés era un buen chico. Desde muy pequeño estuvo inmerso en el mundo deportivo lo que le hizo crecer dentro de un entorno donde la competencia era el día a día. Estaba acostumbrado a luchar por las cosas, a ser el mejor, a buscar siempre el primer lugar en todo y vaya que lo había logrado.


    Era como si hubiese nacido para practicar todos los deportes del mundo, no había nada donde él no fuese bueno y sobresaliente. Era algo innato. Su padre fue un gran apoyo, eso nadie lo podría negar, pero, más allá de eso, también fue quien más le exigió.


    El viejo Daniel estaba viviendo la vida que siempre había querido para él a través de su hijo, pero, una pierna rota, cuando estaba a punto de entrar en el equipo universitario de fútbol, le arruinó su carrera deportiva, algo de lo que no se pudo recuperar por completo.


    A pesar de todo, no bajó la cabeza y siguió con sus estudios convirtiéndose en uno de los empresarios más respetados de todo el país. Fue así como también pudo darle a Moisés todas las comodidades para que nunca pensara en nada más que el deporte. La ventaja es que el chico salió con la misma pasión que su padre y aprovechó todas las virtudes que tenía.


    Así se dieron las cosas poco a poco y ahora todo comenzaba a generar frutos y Moisés estaba bastante emocionado por las oportunidades que veía a la vuelta de la esquina. Muchos cazatalentos habían ido a sus prácticas y la verdad es que estaban bastante complacidos e interesados en el chico después de todo lo que vieron.


    Poco a poco las oportunidades se estaban dando y tenía invitaciones de algunos equipos de futbol para ese mismo verano.


    Esa era la principal razón que tenía el chico para estar dando la mejor de las fiestas esa noche, él solo quería que las cosas salieran de lo mejor y que pudiera tener, la que quizá sería, su última oportunidad con Génesis.


    Ella había sido la única que no había podido tener, la única que lo había rechazado de todas las maneras, pero, había algo que lo mantenía ahí, más allá de la notable belleza de la chica y el deseo que tenía de tenerla.


    Verla cada día con su retraída forma de ser, sus gafas oscuras y su caminar era algo que lo volvió loco, algo que lo hacía quererla más y de hecho esa noche era la noche para intentar cualquier cosa que pudiera darse.


    Había logrado lo más difícil que era llevarla hasta su casa. Estaba en su territorio con sus personas de confianza, no podría estar en mejor situación. Eran como una manada de lobos dispuestos a salir a cazar en una noche completamente llena de presas que no podrían escapar.


    Quizá la manera que logró llevar a la chica, fue poco ortodoxa y quizá un poco baja, pero, la verdad es que a él no le importaba mientras el resultado fuese el que esperaba. No era digno de su fama como Don Juan, pero, era un secreto que solo compartía con Carla, nadie más lo sabría y de hecho esa fue otra de las condiciones de él para que la chica fuera hasta su fiesta.


    Así, pues, tenía la oportunidad de su vida y no la dejaría pasar.


    Junto a él siempre estaban los mismos chicos. Julián, Héctor y Manuel. Eran sus amigos inseparables, con quienes había compartido gran parte de su vida deportiva y personal, para él eran como sus hermanos.


    La noche sería especial para todos puesto que ellos también habían sido invitados a entrenamientos con algunos equipos, así que sabían que eso significaba puro trabajo y olvidarse de las fiestas como esas durante un largo periodo, pero, realmente no era algo que les pesara mucho dado a que estarían haciendo lo que más les gustaba.


    La invitada principal de la noche estaba entrando a la casa y Moisés la vio mientras hablaba y compartía con algunos de los invitados. Tenía una cerveza en la mano y entonces no pensó en nada más. La belleza de Génesis esa noche era más que abrumadora, ella parecía un ángel con su cabello más rojo que de costumbre y su sensualidad oculta.


    Junto a la chica que robaba las miradas y los suspiros de todos, estaba Carla que la verdad era una chica bastante linda solo que se veía opacada ante su amiga. Lo cual era algo con lo que ya se sentía cómoda. Al principio si le causaba un poco de envidia y quizá celos, pero, igual eran cosas que no podía evitar, Génesis era su mejor amiga y ahí estaría con ella siempre.


    Pero, había alguien que solo tenía ojos para ella y ese era Héctor quien quizá era el mejor amigo de Moisés.


    La miró con detalle y sin importarle quién tenía al lado, la verdad es que no sabía realmente lo que le atraía de ella, pero, la chica le llamaba muchísimo la atención. La idea era que las cosas se dieran de la mejor manera esa noche y él estaba dispuesto a hacerla llegar hasta el final, además había escuchado de alguien que él también le atraía, y era un rumor que tenía mucho tiempo rodando por los pasillos de la universidad, así que era hora de averiguarlo.


    Moisés vio a su amigo Héctor y entonces, sabiendo que él estaba detrás de Carla, decidió que bajarían juntos. Si instinto animal estaba a la orden del día.


    Desde el otro lado estaban las dos chicas un poco perdidas y tratando de integrarse en la fiesta. Ya muchos estaban bastante bebidos y otros disfrutaban al máximo de las instalaciones de la casa, la verdad es que esa fiesta se veía mucho mejor que lo que, al menos Carla, se había imaginado.


    Génesis se sentía un poco incómoda, y, además, algo retraída por todo lo que estaba viendo. No era el ambiente al que estaba acostumbrada. Para nada. Pero, la verdad es que estaba dispuesta a darle una oportunidad a todo eso, era una chica joven que necesitaba vivir esas situaciones, que necesitaba salirse un poco de los libros y de los estudios. Sí, su amiga tenía razón en eso, pero, no había hecho algo así antes por inseguridad.


    A pesar de toda la belleza que podía tener, se sentía insegura de ella misma, pero, era por cuestiones de autoestima. Había crecido en un hogar donde su padre era la persona más sobreprotectora del mundo y le había enseñado a desconfiar de todos pensando que le hacía un bien, pero, la verdad es que estaba haciendo todo lo contrario.


    Génesis se mantenía entre las sombras, no quería salir de ahí. Muy dentro de ella sentía que había algo que la empujaba, pero, el miedo era su más grande enemigo, era la barrera más grande que debía vencer, pero, en el momento justo.


    Por su parte había tenido un par de relaciones en las que las cosas no habían salido para nada bien y en ambas los chicos terminaron engañándola. Sin dudas se convirtieron en golpes muy fuertes, sobre todo, la segunda cuando ya estaba mayor y había sentido algo real por el chico.


    No fueron momentos fáciles para ella, pero, ya todo eso había quedado en el pasado. Génesis ahora trataba de alejarse de ese tipo de situaciones al menos mientras concluía la universidad que era su prioridad ahora. Lo más importante para ella era sacar una carrera y ser tan exitosa como siempre lo había soñado.


    Había una atracción hacia Moisés, no lo podía negar, pero, era algo muy común incluso para ella. El chico era demasiado atractivo y no mirarlo o negar lo atractivo que era sería la mentira más grande del mundo, pero, ella sabía exactamente la clase de persona que era Moisés y realmente no era algo que le interesara mucho, ya había tenido suficiente con los dos anteriores.


    Pero, esa noche las cosas fueron diferentes cuando lo vio.


    Fue imposible no detallarlo mientras venía caminando directamente hacia ella. Había estado en el área de la piscina y estaba sin camisa. Su atlético cuerpo era un deseo que ni la mujer más retraída del mundo podría dejar de observar. Pero, algo más le llamó la atención fuertemente.


    Por primera vez el miedo que sentía cuando lo tenía cerca se transformó en algo más fuerte y notorio. Sus piernas comenzaron a temblar levemente y sus manos sudaban sin parar, ella no sabía lo que pasaba realmente. Su mirada no podía despegarse de los mejores abdominales que había visto en toda su vida y la forma en cómo caminaba también le encantaba.


    La combinación con unos grandes y bien formados pectorales era fatal. El corazón le latía fuertemente y las cosas comenzaban a ponerse algo caliente por dentro.


    A su lado, Carla tenía el mismo sentimiento por Héctor que venía caminando al lado de Moisés al mismo tiempo, solo que Carla sí sabía exactamente lo que quería y lo que haría esa noche. Para ella lo más importante de esa fiesta venía justo hacía ella y no se iría de ahí hasta tenerlo.


    —Buenas noches, señoritas encantado de tenerla en mi hogar. Siéntanse como en casa.


    Carla fue la que tomó la batuta en la situación debido a que Génesis parecía distraída y algo nerviosa, solo se acomodaba su cabello detrás de las orejas y mira la suelo.


    —Gracias por la invitación, Moisés. Hola, Héctor.


    Mientras Carla y Héctor se saludaban y hablaban un poco la chispa comenzó a encenderse entre Moisés y Génesis.


    —¿Te puedo invitar una cerveza o algo?


    Ella lo seguía mirando al suelo y su alrededor, pero, nunca al chico. No podía verle al rostro porque su mirada se iría directo a su torso. Quería evitar eso.


    —Creo que estoy bien así. Gracias.


    Tartamudeaba un poco y se aclaró la garganta justo al terminar de hablar. Ya no sabía a dónde mirar y el momento le parecía eterno.


    —¡Vamos, Génesis! Es una fiesta, no vas a estar aquí sin divertirte. Quizá si vamos a un lugar más tranquilo, podrías estar más cómoda.


    Ella no sabía qué hacer y la verdad quería evitar estar a solas con él, el miedo esta vez era enorme. Pero, justo en ese momento Carla salió abrazada con Héctor hacía la piscina de la casa, al parecer ella si iba preparada para eso.


    Génesis no tenía alternativa, era eso o irse y la verdad sería peor que pudiera hacer, además Moisés se estaba comportando muy bien con ella y sería de mala educación dejarlo así nada más.


    —¿Tienes vino?


    —Por supuesto que tenemos vino. Del mejor del mundo.


    Ella sonrió un poco y por fin pudo mirarlo, él tenía una mirada dulce y parecía sincera en ese momento. Si no fuera por la reputación que lo precedía, quizá las cosas fuesen diferentes.


    Dejó el vaso con Vodka en una mesa y aceptó la invitación. Caminaron hacía el lugar que él le dijo, ella solo estaba viendo que no se tratase de un plan del chico. Pero, terminaron sentados en una pequeña terraza al aire libre, lejos de la mayoría de los invitados, pero, no a solas completamente. A ella le pareció bien y para Moisés era más que perfecto. Toda estaba resultando bastante bien.


    La noche entraba en calor y las cosas se ponían cada vez más interesantes, pero, la más sorprendida de todas era Génesis, ella había estado con Moisés todo el tiempo y además la conversación se había puesto bastante interesante.


    Resulta que el chico era muy inteligente y a pesar de no parecerlo, tenía muchos buenos temas de conversación y ella estaba feliz de poder compartir tiempo con él.


    —Creo que el vino se nos acabó. No pensé que tendría una invitada con este tipo de gustos.


    —Pues, no te preocupes, quizá podamos encontrar algo más.


    —Espera un segundo, déjame ver que hay por el otro lado.


    Ella sonrió y le hizo una seña haciéndole saber que todo estaba bien y que lo esperaría.


    Génesis entonces comenzó a ver a su alrededor. Todos compartían el mismo lugar, pero, tenían mundos individuales, cada quién estaba en lo suyo. Se dio cuenta que las cosas habían estado pasando muy rápido aquella noche y que a pesar de seguir muy nerviosa había podido controlar su mirada y ver a Moisés a los ojos.


    Seguía sintiendo ese miedo extraño que la envolvía, peor, estaba tratando de no hacerle caso, la estaba pasando muy bien y no quería arruinar el momento, creyó que había perdido el tiempo por todas las veces que el chico la invitó a salir y ella se negó, tenía una opinión equivocada acerca de él. Ahora solo esperaba que regresara pronto.


    El lugar era más que agradable y no sabía si era por alguna razón en particular, pero, todo eso la llenaba de un sentimiento nuevo, había una especie de acoplamiento que jamás había experimentado. Génesis sentía que ese lugar y la persona con quien lo compartía eran especiales.


    Justo en ese momento pensó en Carla. Desde el momento en que llegaron no la había visto a ella ni a su enamorado. ¿Dónde estaría?


    Moisés volvió con una botella en la mano.


    —Me di cuenta que tenías un vaso de vodka cuando te vi. Imaginé que sería perfecto.


    No, no era perfecto para ella, no estaba acostumbrada a beber tanto y mucho menos ligando licores, eso sería una bomba que explotaría en cualquier momento, pero, en ese momento ella estaba un poco atontada y solo veía ese abdomen pasearse de un lado a otro, así que se dejó llevar y levantó la copa donde estaba tomando el vino para que Moisés le sirviera un poco.


    Justo en ese momento cuando él sentó al lado de ella y brindaron, sus miradas se cruzaron, Génesis sintió que en ese momento él era más guapo de lo normal y por alguna razón pensó en la ropa interior sexy que traía puesta, era como si eso la llenara de un calor indomable y la ayudara a sentirse más mujer.


    Ella miraba sus labios moverse con cada mirada y su cuerpo le gritaba la necesidad de probarlos, era como si todo estuviese en silencio y solo pudiera escuchar las palabras de él, las cosas estaban poniéndose muy extrañas para ella y bastante interesantes para él.


    Las risas estaban a la orden de la noche, y sus manos comenzaron a soltarse más. De pronto sin saberlo estaban más cerca que cuando empezaron, y ella no aguantaba las ganas de besarlo. Si, era eso, realmente no era miedo, era pasión y ganas, solo que lo había querido ocultar siempre. No estaba preparada para algo así, al menos no con él que ahora se convirtió en un ser totalmente apetecible y sexy.


    Las cosas iban bastante bien en general y el alcohol comenzó a hacer efecto en ellos muy pronto.


    


    

  



  

    



    III


    Sin control


    Mientras Génesis estaba en la terraza con Moisés, Carla había hecho su propia fiesta con Héctor desde el momento en que llegaron a la casa.


    Apenas el chico la abordó ella no lo pensó ni un segundo y se fue con él. Era lo que había estado esperando y era por eso todo el esfuerzo que hizo para que su amiga fuera a la fiesta y así ella pudiera entrar, tenía una corazonada y al parecer estaba en lo correcto.


    Héctor la llevó hasta la piscina donde se consiguió con la primera sorpresa de la noche al ver que la chica de inmediato se quitó el vestido y quedó ataviada con solo un bikini muy sexy que le hizo perder la razón de inmediato.


    Las curvas de Carla estaban ahora en la palestra, muchos voltearon y vieron a la chica, la verdad era algo que nadie esperaba. El bikini le quedaba perfecto y ella lo sabía, era más que sensual y disfrutaba ver el rostro del chico por el que se moría. Él la deseaba.


    Claro, sería divertido primero jugar un poco con él, desesperarlo hasta que se diera cuenta que no podía más y que también estaba esperando ese día como nadie.


    Entraron en el agua y los besos no tardaron en llegar. La situación cada vez se ponía más caliente, eran pocas las palabras que se decían, sabían de una u otra manera que era la oportunidad que estaban esperando y no la dejarían pasar por alto.


    Alrededor otras parejas estaban en la misma situación, pero, ellos dos no se daban cuenta de nada. Bajo el agua las manos de Héctor recorrían el cuerpo de Carla quien cada vez sentía más las ganas de tenerlo, ella estaba disfrutando lo que tenía hasta ahora, poco a poco tendría más.


    El cuerpo de él era más que deseable dado a que el chico también era uno de los atletas más cotizados de su universidad. Ella lo miraba sin parar, lo tacaba y necesitaba más. Mientras se basaban él la acercó abrazándola, Carla sintió un gran bulto duro que le presionaba en una de sus piernas, sus sentidos se dedicaron solo a eso y sus ganas se incrementaban.


    En su mente se imaginaba todo lo que podría pasar, estaba tratando de calcular el tamaño de esa bestia que quería salir y sumergirse en ella. También jugaba con ella misma, con sus ganas. Quería desearlo tanto que cuando por fin lo tuviera para ella lo disfrutara como nada.


    Pero, la verdad, más allá de todo eso, estaba algo intimidada, no se sentía completamente cómoda en ese lugar. Así que poco a poco paró lo que se venía dando. Si él quería algo más debía llevarla a un sitio donde estuvieran a solas. El chico lo entendió de esa manera y entonces trató de controlarse un poco, la verdad es que la tendría esa noche, no importaba a qué hora.


    Salieron de la piscina y desde lo lejos Carla miró hacia la hermosa terraza y se dio cuenta que Génesis también estaba pasando un buen rato, eso la alegraba bastante porque no quería que se sintiera sola.


    Caminaron por la casa hasta que se encontraron con varios amigos y compartieron un rato con ellos, eso sirvió para que los ánimos se bajaran un poco, se relajaran y pudieran hablar con otras personas. Carla no quería solo sexo, sino también estar con él de otras maneras, no iba a quedar como una cualquiera así su cuerpo le gritara las ganas que tenía, ella sabía cómo controlarse.


    Lo que no supo controlar esa noche fueron sus ganas de beber. Mientras conversaban con los amigos, los vasos iban bajándose con rapidez y se llenaban mucho más rápido, Carla no paraba de ingerir todo el licor que podía, nunca la había pasado tan bien. Ella ahora era parte de todo lo que siempre había soñado, las personas la aceptaban y además estaba con el chico, que, a su parecer, era el más guapo de la universidad.


    Si había un momento para inmortalizar, sería precisamente ese. Un momento que nunca pensó que llegaría.


    Las personas que estaban con ellos, eran los mejores compañeros de clases, tenía mucho que hablar y lo hicieron durante un buen rato. Todo se intercalaba con besos con Héctor y quizá algunas caricias subidas de tono cuando sentían que nadie los veía. Eso la hacía calentarse mucho más.


    El alcohol seguía estando presente, así como las risas, los chistes, los besos, las manos escurridizas y las ganas que estaban multiplicándose. Ella cada vez lo miraba con más deseo y su pasión estaba casi desbordada.


    En un momento que Héctor fue al baño, Carla se levantó y lo esperó justo en la puerta. Se dio cuenta en ese instante que estaba perdiendo un poco su equilibrio, pero, no eso la dejó sin cuidado, no era la primera vez que le pasaba y con solo dejar de beber era suficiente. Ella seguía esperando afuera.


    Desde ahí echó otra mirada a la terraza y veía a Génesis riendo, siempre que volteaba era lo mismo así que era hora de dejar de preocuparse por ella. Su amiga sabía qué hacer en cualquier situación, era la persona más inteligente que había conocido jamás. Por los momentos ella tenía un asunto del cual ocuparse.


    Héctor salió del baño llevándose la sorpresa de encontrarse a Carla justo en la puerta. La chica estaba algo ebria, eso no lo podía ocultar, pero, seguía estando consciente de lo que hacía, o al menos eso parecía.


    —Quiero tenerte, Héctor.


    Ella le habla suavemente en la oreja mientras lo abrazaba. Los senos de la chica sentían muy bien sobre la piel de él, ella le besó en el cuello y se pegó a su pelvis, estaba lista para todo.


    El chico sabía exactamente a donde llevarla, era algo que había planeado con Moisés antes de la fiesta. Ellos siempre tenían disponible la habitación de huéspedes siempre y cuando no estuviera siendo usa por otro de sus amigos que tenían acceso. Pero, Julián y Manuel parecían estar concentrados en otras cosas esa noche y estaban conversando con algunas personas del otro lado de la casa mientras que el dueño de la fiesta seguía en su cacería con Génesis en la terraza.


    Entonces el terreno estaba abierto para él. Así que poco a poco la llevó hasta allá.


    Carla no había estado tan feliz nunca, no se había sentido tan plena, tan aceptada, y quería sellar ese momento con la manera más mágica que conocía. Ella no era virgen, pero, solo había estado con un chico en toda su vida y fue lo mejor que le había pasado, él resultó ser un patán, pero, le dejó eso que recordaría por siempre sin importa lo que él le haya hecho.


    Caminaba al lado de Héctor y no dejaba de verlo ni de tocarlo, era imposible. Pasaron por una mesa y ella comenzaba a comportarse como una borracha insolente. Se sentó en una mesa que estaba en el camino y entonces cogió una de las botellas que estaba ahí para servirse otro trago, él trató de evitarlo porque lo único que tenía en mente era llevarla a la habitación, pero, la chica no dejó que él la levantara de ahí.


    Entonces hizo todo con calma y a pesar de que el chico también estaba algo borracho, llevó las cosas del mejor modo, al menos él ya había dejado de beber.


    —¿Por qué no nos llevamos esa botella a la habitación y terminamos de tomarla allá?


    Le dijo el tratando de convencerla para que se levantara.


    Ella lo miró sonriendo.


    —Si, es una buena idea, pero, primero tomemos algo aquí. ¡Quiero comerte!


    Héctor observó que ahora las cosas se estaban poniendo más feas para ella y la verdad es que no quería follarla estando la chica inconsciente. No era lo correcto, así que siguió intentando sacarla de allí y alejarla de la bebida.


    —Quiero comerme esa piel de “cocholate” que tienes.


    Las palabras ya se le hacían complicadas a Carla.


    —Vamos, guapa. Vamos a la habitación y allá hablamos mejor.


    —Si, tienes razón.


    Entonces con la ayuda de él, ambos caminaron hasta allá.


    Carla entró en el lugar y se dio cuenta de su estado real cuando ya no estaba rodeada de la bulla y todo el ambiente que estaba afuera. Estando allí las cosas se pusieron bastante diferentes y sintió cómo su estómago comenzaba a revolverse completamente, pero, ella no podía arruinar ese momento, lo había esperado por mucho tiempo.


    Así que respiró profundamente para tratar de controlar todo, abrió muy bien los ojos y sabía dónde estaba y que es lo que iba a hacer, pero, su cabeza no dejaba de dar vueltas, era algo muy desagradable y que realmente la sacaba de concentración.


    Lo que más le molestaba era tropezarse con todo lo que estaba a su paso, eso no la dejaba bien parada. Literalmente.


    Sintió las manos de Héctor tocando su cintura desde atrás y ella se dejó llevar por eso. El chico la tocaba con pasión, era algo que Carla había deseado, así que las cosas estaban a punto de darse como ella lo quería. Cerró sus ojos y fueron segundos maravillosos.


    Escuchaba una voz, pero, por un momento no supo distinguir si era algo que estaba pensando o si era Héctor que estaba hablándole directamente. Carla se sentía bastante confundida en ese instante, pero, seguía de pie decidida a todo. No era como ella lo esperaba, pero, ya estaba ahí y quizá sería la última oportunidad que tuviera con él, sabía que se iría a las pruebas con los equipos y probablemente quedaría seleccionado.


    La voz seguía diciéndole algunas cosas y el techo daba muchas vueltas, ella seguía sabiendo dónde estaba, sabía que era lo que estaba haciendo y con quien, pero, sus sentidos no respondían correctamente. Sentía las manos y los pies adormecidos.


    La parte de arriba de su bikini había desaparecido como por arte de magia, no sabía en qué momento se la había quitado. De pronto, delante de ella apareció Héctor. Alto, grande, musculoso y con su piel de chocolate. Estaba desnudo y liso para la acción.


    La espectacular visión pareció llenarla de energía, necesitaba tenerlo.


    Ella trató de levantarse dos o tres veces, pero, no pudo hacerlo. Su estómago le estaba mandando una advertencia en ese mismo instante.


    Siguió intentándolo, pero, era peor a cada segundo, las cosas eran más confusas y además ya no hilaba ni una sola frase coherente. Su mente estaba volando en otro sitio, pero, sabía que así no iba a hacer nada, que no lo iba a disfrutar y también pensaba en Génesis. Ella quizá la necesitara.


    Carla se tapó instintivamente con la sábana de la cama y entonces no quiso hacer nada más en ese momento, la chica sintió mucho miedo y de pronto todo había cambiado nuevamente.


    ¿Pero, dónde estoy?


    ¿Qué es esto que veo?


    ¿Y Héctor? ¿Y Génesis?


    Sus manos trataban de agarrarse de cualquier lado, pero, se iba hacia los lados y no encontraba nada para equilibrarse. Su vista estaba completamente nublada a causa del mareo intenso que tenía. Volvía a escuchar las voces, pero, esta vez estaba segura que era la de Héctor.


    Se vio a ella misma. Era su reflejo.


    ¿Acaso estoy soñando?


    ¡No, despierta! No puedes hacerle eso a Héctor.


    Ahora sentía una extraña textura en una de sus mejillas. No sabía de qué se trataba, pero, era suave. Las cosas iban cambiando poco a poco en su mente. Una luz blanca le golpeaba directamente en los ojos cada vez que intentaba abrirlos.


    Héctor estaba sentado en la cama tratando de aguantar el asco que sentía al escucharla vomitar en el baño. Tenía ya más de una hora ahí y parecía que no iba a salir en mucho más rato, las cosas no habían salido para nada bien.


    Desde que la llevó a la habitación él tenía sus dudas, pero, todo empeoró justamente cuando ella se quitó la parte de arriba del bikini y se fue sobre él.


    Carla estaba decidida a hacerlo todo, se lo repetía constantemente y quizá si él estuvo tentado a hacerlo, pues ella comenzó a masajearle el pene sin ningún tipo de vergüenza, ella iba por lo que quería. Lógicamente se encontró con una gran erección que estaba intacta desde el primer momento que entraron en el lugar.


    Después de eso, ella trató de hacerle un poco de sexo oral, pero, estaba luchando por quitarle el short y la verdad es que parecía más lúcida de lo que él imaginaba. Héctor se dejó llevar por el momento y las ganas, pero, esperaba que ella no se pusiera peor, no quería vivir con ese cargo de conciencia.


    Los senos de la chica eran más que hermosos y él los apretaba cada vez que podía, realmente ella disfrutaba de eso, se le notaba y además se veía más que excitada. Quizá las cosas podían seguir de esa manera y terminar con buen pie, pero, la verdad es que Héctor estaba pensando con su optimista glande antes que con la cabeza.


    Las manos de ella por fin comenzaron a adentrarse entre los pantaloncillos de él con algo de torpeza, pero, con determinación. Un fuerte apretón terminó de levantar el lívido del chico que ya estaba más que dispuesto a cualquier cosa, ahora solo pensaba en follarla.


    En ese momento a Carla le vino una arcada tan fuerte que su cuerpo se dobló completamente hacia adelante y entonces no pudo aguantar más. Entre tropezones y golpes llegó al baño justo a tiempo.


    Se arrodilló frente al inodoro y dejó salir todo lo que tenía por dentro, la chica estaba completamente descompensada y no sabía qué hacer. Se soltó y quedó tendida en el suelo con la cabeza apoyada en la alfombra y mirándose de vez en cuando en el espejo.


    Sus ojos se abrían en ocasiones, sabía de una u otra forma que debía estar alerta por algo, que debía levantarse de ahí, pero, la verdad es que su cuerpo estaba muy metido en los efectos del alcohol.


    Ahora no sabía nada de ella, estaba expuesta por completo y las cosas estaban muy mal. Lo último que pensó fue en su amiga y después se durmió.


    La erección de Héctor se quedó sin acción esa noche y ahora solo tenía a una hermosa chica, semidesnuda en el suelo del baño completamente borracha.


    La verdad estaba más que molesto y no pensaba en nada más que en ese momento justo cuando ya la iba a hacer suya. La decepción no era normal y más allá de sabía que había invertido todo el tiempo en Carla, pudo haber estado con dos o tres esa noche, pero, ahora se iría sin nada más que las ganas.


    Ya era tarde para buscar a otra, además no podía dejarla sola ahí, de hecho, tenía que hacer algo, ya tenía bastante rato sin vomitar y estaba bien dormida. Se armó de valor y entró al baño.


    


    


  



  
    



    IV


    Decidida a todo


    No podía parar de reír con todas las ocurrencias de Moisés. Génesis se sentía contenta y quizá un poco arrepentida de no haberle brindado una oportunidad al chico mucho tiempo antes, pero, estaba convencida de que las cosas llegan en el momento justo.


    El vodka estaba haciendo sus efectos y ella ya estaba algo mareada, así que comenzó a beber más despacio. Pero, parecía ya estar condicionada para estar bebiendo y bebiendo, dejó de hacerlo durante un rato cuando se le vació la copa.


    Ella se veía más hermosa con el pasar de la noche y la encantadora sonrisa que tenía ponía de cabeza a Moisés que estaba casi desesperado por darle un beso, pero, no quería arruinar el momento con algo así, la meta para él era otra.


    Desde la primera vez que lo intentó con ella iba con un solo pensamiento y era llevarla a la cama, Génesis era una marea de deseo, su cuerpo lo atraía demasiado y, más allá de eso, la manera en cómo ella era y cada vez que lo rechazó, la deseó más.


    Entonces Génesis siguió mirándolo sin parar y entonces admitió algo.


    La verdad es que ese miedo que sentía cuando lo veía, no era más que deseo. No podía mentirse más. Los músculos de Moisés parecían ser más deseables con el paso de la noche, la voz del chico la tenía hipnotizada y de no ser por su fuerte personalidad, ella ya estuviera entre sus brazos, pero, ahora que sabía que lo deseaba como a nadie, entonces tenía algo más con que luchar internamente. Ella necesitaba probarlo de alguna manera, pero, no sería capaz de dar ese primer paso.


    Era eso lo que la había mantenido alejada de todo, tenía temor a que la volvieran a lastimar y además pensaba que nunca más iba a querer a alguien como quiso a su exnovio, estaba saboteándose ella misma y la verdad es que ni siquiera se había dado cuenta.


    Pero, ahora estaba en una situación donde todo eso podría cambiar si solo se dejaba llevar por el momento, quizá terminaría siendo como todas las demás que caen en las redes del atleta, pero, la verdad no le importaba. Al menos hizo que lo intentara de todas las formas y lo lograría en el último día del año, así que no fue tan fácil para él.


    Génesis sabía que ya había pasado su límite para la cantidad de alcohol que podía consumir durante una noche y estaba tratando de mantenerse con todos sus sentidos activos, pero, no era fácil para ella.


    Moisés ahora estaba muy cerca de ella y las manos le pedían en todos los idiomas que lo tocara, ella sentía esa necesidad y todo su cuerpo ahora se estaba estremeciendo solo ante la posibilidad de poder hacerlo, ella sabía que, de lograrlo, él no se opondría a eso.


    No se atrevía a hacerlo.


    Pero, entonces fue su mirada la que la delató completamente. Durante un instante se quedó observando con detalle el abdomen y los pectorales de Moisés, ella lo veía con deseo y con ganas de comérselo todo. En su mente estaba imaginando todas las situaciones posibles.


    Él notó lo que estaba pasando y con delicadeza le levantó la mirada tomándola por la quijada.


    —¿Podemos dejar de disimular y dejarnos llevar por lo que sentimos?


    Génesis sabía que ella había sido descubierta y su mente comenzó a buscar una respuesta coherente a lo que él le proponía, pero, no encontraba ninguna y no solo por el hecho de que estaba completamente deseosa de tenerlo, sino porque el nivel de alcohol no la dejaba pensar con claridad.


    —Creo que… No entiendo a qué te refieres, Moisés.


    Estaba sonrojada por haber sido capturada en pleno acto, pero, se sentía bien de que ya no estuviese esa barrera entre ellos, por fin alguien había dado el paso inicial.


    Génesis entonces se acercó más y no podía evitar la atracción que tenía por él, así que su mano se posó sobre el pecho del chico y se mordió su labio inferior, lo miró con pasión y entonces lo besó. No sabía exactamente lo que estaba haciendo, pero, estaba dejándose llevar por lo que su cuerpo le pedía.


    Fue así como comenzó a imaginar tantas cosas que jamás había dejado salir, tantas cosas que deseaba tener y eran todas con él, inconscientemente ella lo había deseado también desde el primer momento y no fue hasta ahora que dejó que todo saliera a flote.


    El contacto con de sus manos con los brazos de Moisés era como tocar carbón encendido, sus músculos eran grandes y fuertes, ella se sentía en la gloria.


    Comenzaba a experimentar muchas cosas dentro de ella que jamás había tenido presente, era como una montaña rusa de emociones.


    El beso de Moisés iba más allá de lo que ella podría haber imaginado. Con cada roce de sus labios su entrepierna se estremecía de manera contundente, sus manos trataban de encontrar algo que ella no estaba segura que era, pero, seguía recorriendo el musculoso cuerpo del chico con rapidez. Él la tomaba con fuerza para que supiera quien era el que mandaba en esa situación.


    Génesis estaba completamente mojada y su nivel de excitación sobrepasaba los límites antes experimentados, ella no podía contenerse, necesitaba tenerlo en ese mismo momento.


    Entonces fue cuando aprovechó el momento para subirse sobre él, no sabía realmente lo que estaba haciendo, pero, no podía parar.


    ¿Acaso estoy lo suficientemente borracha para hacer esto?


    ¿Qué pasa conmigo?


    No puedo dejar pasar esta oportunidad.


    El vestido se hizo a los lados y entonces se sentó justo sobre la gran erección que tenía Moisés que quedó rozando su vagina. Era la mejor sensación que había sentido.


    La chica entonces lo besó con más pasión y más ganas, ella estaba como dejando salir todo lo que llevaba por dentro, estaba convirtiéndose en algo que jamás había conocido. Él la tomaba por la cintura y entonces sentía como ella se movía con desespero y con ganas de más.


    Las cosas iban poniéndose cada vez mejor, pero, entonces de la misma manera en que estaban en ese momento, Moisés se levantó y la cargó sin mucho esfuerzo, ella se asió fuertemente, pero, nunca paró de besarlo.


    En ese instante Héctor pasaba cerca de donde estaban y miró cómo iban las cosas entre su amigo y Génesis. Moisés lo miró de reojo y parecía que las cosas para él no estaban bien, pero, en ese momento no podía darse el lujo de pensar en nada más. Héctor era su hermano, pero, tenía que terminar lo que había empezado con Génesis, era ahora o nunca.


    Se sacó de la mente eso.


    Él, casi a ciegas, abrió las puertas de su casa y caminó a oscuras por los pasillos hasta que llegaron al despacho principal. Ahí había un par de sofás y eso sería suficiente. Era el lugar de trabajo de su padre, pero, la verdad a él no le importaba mucho eso en ese momento.


    Dejó caer a Génesis sobre uno de los sofás y se lanzó sobre ella para no dejar de besarla ni un instante, estaba tan excitado como podía y quería acabar con todo eso ya.


    Pero, las cosas no serían tan fáciles como él lo esperaba.


    Génesis se escabulló dentro de entre los brazos de Moisés y comenzó a caminar por el lugar. Estaba jugando un poco antes de comenzar con la verdadera acción.


    La chica estaba un poco mareada, pero, aún tenía la coordinación suficiente.


    Se movía de un lado a otro con sensualidad, miraba a Moisés y este cada vez la deseaba más, ella recordó que se había puesto su lencería sexy y entonces tomó eso a su favor.


    Levantó poco a poco su vestido hasta quitárselo por completo y se lo lanzó a Moisés quien lo atajó sin problemas, él lo olió y entonces lo puso a un lado. Génesis mostraba un cuerpo espectacular con grandes senos que se ataviaban con un pequeño y muy erótico sujetador que solo tapaba lo más necesario. Eso se combinaba con un panty bastante pequeño también y parecía que todo era hecho a la medida, le quedaba perfecto.


    Ella no se reconocía para nada, pero, no era la Génesis de todos los días, estaba siendo manejada por un alter ego muy especial y que tenía además una sensualidad desbordante con pensamientos sexuales que jamás se habría imaginado.


    Estaba luchando internamente por saber qué era lo que estaba sucediendo, pero, su cuerpo ahora necesitaba de esa nueva personalidad que había estado encarcelada durante tanto tiempo, quizá era todo ese deseo que sentía o probablemente habría sido la cantidad de alcohol necesaria para dejarla salir, era la primera vez que se sentía así.


    Volteó la mirada hacia un minibar que estaba justo detrás del escritorio y entonces caminó hasta allá, se agachó insinuantemente mostrando completamente el trasero a su chico y tomó una de las botellas que estaban ahí. El panty parecía que desaparecía entre las nalgas de la mujer, era como si su trasero se la comiera.


    Al volver a levantarse, se tambaleó un poco, pero, mantuvo su postura. La chica era más que una sorpresa para Moisés que se sentía muy emocionado por todo lo que estaba pasando, Génesis se había convertido en una caja de Pandora.


    Era un Whisky de 18 años de una muy buena marca y con una presentación espectacular que fue precisamente lo que hizo que Génesis lo escogiera. Comenzó a acercarse nuevamente hasta Moisés y entonces se subió al sofá justamente al lado de él. Ella estaba parada a su lado.


    Lo empujó con uno de sus pies (lo cual fue casi una acrobacia tomando en cuenta el estado y el sitio en el que estaba) y entonces abrió la botella. La chica entonces levantó su pierna izquierda y comenzó a derramar el licor desde su rodilla, recorría su piel hasta que caía por la punta de su pie que estaba justo frente a la boca de Moisés que en ese momento tomaba el whisky placenteramente.


    Ella disfrutaba de verlo así, a sus pies. Disfrutaba de tenerlo justo en el lugar en el que estaba, eso la excitaba más, era como tener el control total de todo. Sobre todo, tener control sobre ese chico arrogante que lo tenía todo y que creía que podía tener a todas las mujeres de mundo sin necesidad de buscarlas, pero, esa noche las cosas eran distintas.


    Él lamió el pie de la chica con delicadeza hasta que ella lo bajó poco a poco y lo puso sobre su pene. Sentía como estaba completamente erecto y entonces lo frotó con fuerza mientras también se empinaba la botella y tomaba de ella.


    Dejó caer un chorro del licor sobre sus senos y eso hizo que la chica se calentara más.


    Bajó del mueble para pararse frente al chico y lo miraba fijamente, tomó más del whisky y entonces se agachó de nuevo para poner la botella en el suelo. Desde el ángulo de Moisés los senos de la chica parecían aún más grandes y a punto de salirse del sujetador.


    Ella comenzó a quitarse la poca ropa que tenía, dejando al descubierto primero que nada sus senos, eran redondos y grandes, a la distancia parecía jugosos y sin duda eran los mejores que él había visto en toda su vida.


    Ella entonces se acercó y se arrodilló frente a él para quitarle el short que traía puesto y comenzar con el trabajo fuerte. Ella seguía mareada, pero, sabía lo que estaba haciendo.


    Cuando pudo sacar la prenda de Moisés vio como aparecía su tesoro escondido, era como si se tratase de un lingote de oro, pero, de los más grandes que existían. Ella estaba más que complacida con lo que estaba viendo y hasta se le hizo agua la boca.


    —¿Estás así de duro por mí?


    ¿Pero, qué carajos estás diciendo?


    No estoy entendiendo qué pasa.


    Génesis seguía en la lucha con su alter ego, seguía sin entender exactamente lo que pasaba, pero, en ese momento no tenía fuerzas para vencerlo.


    —Por supuesto que sí.


    Escuchar a Génesis hablando así de sucio era algo que él jamás había imaginado, lo pensaría de cualquiera de las chicas de la universidad, incluso de Carla, su amiga. Pero, nunca de ella. No con ese rostro de niña buena. Además, lo excitaba mucho más.


    Antes de preparar el camino ella tomó otro trago y le ofreció a Moisés quien tomó la botella sin pensarlo. Entonces desde ese momento vio como esa chiquilla que tenía entre sus piernas y ahora parecía irreconocible estaba haciéndole el mejor sexo oral que jamás haya tenido. Él solo echó su cabeza hacia atrás y dejó que ella hiciera todo el trabajo.


    Génesis sentía todas las texturas en su boca y además de dejaba llevar por el momento sin pensarlo mucho, solo alimentando los deseos de su mente, de su cuerpo y de esa personalidad que estaba conociendo esa noche, era alguien que la manejaba, parecía poseída por un espíritu o quizá por su misma lujuria.


    Estaba arrodillada y solo paraba lo que hacía para beber más alcohol y una voz muy interior le decía que debía parar eso, era suficiente con lo que ya corría por sus venas y con la mezcla de bebida que venía haciendo desde temprano.


    Pero, no le hizo caso y la calló por completo.


    Siguió con lo que hacía y estaba sedienta por más, pero, Génesis comenzó a ver las cosas por partes, ahora comenzaban a haber lagunas mentales, pero, en ese momento no importaba.


    La botella de whisky estaba completamente vacía y tirada en una esquina de la habitación. Moisés estaba ahora follándola con fuerza, la tenía apoyada en el sofá y la tomaba por la cintura, ella gemía sin parar y sentía como el gran tesoro escondido la penetraba sin parar.


    Moisés estaba disfrutando del momento más crucial de la noche y las cosas iban muy bien para él. Tenía a Génesis justo donde la quería y a pesar de todo había podido dominarla después de un largo rato donde solo se hizo lo que ella quiso y nada más.


    Las manos de cada uno recorrían el cuerpo del otro y lograban encontrar los puntos exactos solo por instinto, la verdad es que estaban muy ebrios para tener consciencia de lo que estaban haciendo, pero, para ellos solo bastaba lo que sentían en ese momento.


    Pero, las cosas iban confundiéndose cada momento más, las imágenes eran borrosas y solo podía ver con claridad momentos puntuales de todo lo que le acontecía.


    Génesis seguía las instrucciones de todas las voces que escuchaba, veía los brazos y los pectorales que tanto deseaba, aunque por momentos parecían distintos.


    Las sábanas en la piel, la textura de madera del escritorio, la suave alfombra, el césped de la casa… Todas esas cosas estaban en la mente de Génesis cuando despertó a día siguiente.


    


    

  


  
    



    V


    El día siguiente


    La casa estaba hecha un desastre. Se podían ver vasos, platos y botellas por todos lados. En el área de la piscina estaban al menos una docena de personas durmiendo, semidesnudos y unos encima de otros, en el agua flotaban algunos zapatos y la verdad es que las cosas se veían muy mal.


    La brasa de los carbones ardía tenuemente como luchando por mantenerse viva, unos seis aspersores se activaron en ese momento y despertó a un par de chicos, pero, estos solo se movieron a un lado y siguieron durmiendo.


    Más allá, en el jardín, se podían observar prendas de ropa tiradas por todos lados. De hecho, muchas de las personas que estaban dormidas por ahí estaban completamente desnudas, era más que lógico que había bebido de más.


    La música aun sonaba a lo lejos y los primeros rayos de sol comenzaban a aparecer. Sin dudas la fiesta estuvo bastante prendida y llena de locuras durante toda la noche como era de esperar.


    Una de las reglas no escritas de las fiestas en casa de Moisés es que nadie decía nada de lo que allí pasaba, todo se guardaba como secreto sumarial y todos eran responsables de sus propios actos.


    Dentro de la habitación para los huéspedes despertaba Carla quien estaba recostada en la cama y con un dolor de cabeza descomunal, no podía creer que sintiera tantas náuseas y aún todo le diera vueltas. Despertó tratando de no asustarse desde un principio al no encontrarse en su casa.


    Inmediatamente se sentó en la cama pensando que debía salir corriendo lo antes posible al baño, pero, no tuvo que hacerlo así. Cerró los ojos para tratar de despejar su mente, pero, era imposible concentrarse con el dolor que sentía. El silencio era ensordecedor.


    La mente de Carla estaba completamente bloqueada y no podía hacer nada más que sentir esa lanza que le atravesaba el cráneo.


    Se dio cuenta que estaba desnuda de la cintura para arriba y entonces por simple inercia cubrió sus senos con una de las almohadas que estaban sobre la cama. Volteó a todos lados buscando ver a alguien junto a ella, pero, no, estaba completamente sola en la habitación y eso la tranquilizó un poco.


    Carla no recordaba nada de lo que había pasado la noche anterior, tenía pequeñas imágenes de alguna cosa que hizo, pero, nada más que eso. Ahora le preocupaba su ropa, sabía que se la había quitado justo antes de entrar en la piscina con…


    —¡Héctor! ¿Dónde carajos está?


    La chica se llevó las manos a la cara sin saber qué era lo que había pasado con él. Estaba clara que cuando se metió con él al agua ella llevaba una sola intención, pero, después todo se volvía muy confuso hasta ese momento que se veía sentada en esa cama.


    Respiró profundamente, pero, la verdad no quería gastar sus únicas energías pensando en ese tipo de cosas en ese momento.


    No tenía su móvil con ella y tampoco sabía dónde estaba el resto de su bikini. Tenía un alto grado de seguridad de que seguía en la casa de Moisés, le parecía que había visto una habitación contigua a la casa cuando entró. Así que lo primero que debía hacer era calmarse y buscar una solución.


    Se levantó y entonces miró por la ventana. Efectivamente seguía en el lugar donde se había dado la fiesta. Desde ahí veía a algunos que seguían durmiendo afuera en diferentes áreas, siguió dando una pasada con la mirada y apenas observó la terraza le vino a la mente Génesis.


    —¿Dónde estará ella? ¡Espero esté bien!


    Le gustó haber recordado eso porque le trajo a la mente un momento que no tenía claro y fue justo cuando entró a esa habitación con Héctor. Se veía a ella tambaleándose un poco y tratando de abrir la puerta con mucha dificultad.


    Sintió vergüenza ajena en ese momento.


    No tuvo más opción que enrollarse la sábana alrededor de ella y salir poco a poco a ver si conseguía sus pertenencias y las llaves de su coche. No sabía dónde las había dejado, esperaba que ningún chico tuviese la gran idea de tomar el coche prestado para dar una vuelta por ahí.


    De puntillas salió y apenas el sol la golpeó directamente se escondió de él. Pensó que desde otro punto de vista se vería como un vampiro huyendo de los rayos del astro rey, pero, no quería estar más tiempo así y siguió su camino hasta la piscina para ver si corría con la suerte de encontrar sus cosas.


    Caminaba descalza y tenía miedo de pisar algo indebido.


    Si alguien pudiera comparar todo eso con algo, sería con el paso de un huracán, era increíble cómo se habían destruido partes importantes de la casa. Definitivamente Moisés estaría metido en un problema cuando regresaran sus padres.


    Por suerte encontró todo con excepción de la parte de arriba de su bikini, pero, con el vestido tenía suficiente. Dobló la sábana lo más rápido que pudo hasta volverla una pequeña bola y dejarla sobre una de las mesas, se vistió y entonces levantó una de las sillas que estaba volcada sobre el césped para poder sentarse.


    Esperaba que de una u otra manera ahí se pudiera despejar un poco y aclarar varias situaciones, pero nada de eso sería posible ahora, mientras se mantuviera con el dolor. Y en ese momento justo detrás de la parrillera vio un botiquín de primeros auxilios y entonces fue a por él.


    Dentro no había más que algunas bandas adhesivas preparadas para heridas leves además de otras cosas, pero, nada de aspirinas, nada que le ayudara a calmar ese insoportable dolor. Así que volvió hasta el lugar donde estaba y se sentó de nuevo.


    Tenía cuatro mensajes de texto en su móvil, pero, ninguno de Génesis o Héctor. Entonces decidió llamar a su amiga para ver en donde estaba, se preocupaba mucho por ella porque no estaba acostumbrada a este tipo de fiestas y pensó que había estado aburrida toda la noche.


    Esperaba que todo estuviera bien y bajo control, lo último que recordaba de ella era que estaba muy complacida con Moisés en la terraza. La veía bien y eso la tranquilizó en aquel momento, pero, de eso había pasado al menos ocho horas.


    El móvil sonaba, pero, nadie lo atendía. Así que después de intentarlo tres veces, se rindió. No creía que estaría tan lejos y dado el caso de que alguien le haya dado un aventón de seguro le habría avisado al menos por un mensaje de texto. Así que esperaría a que alguien le diera acceso a la casa para buscarla allí.


    Carla seguía mirando a su alrededor, parecía la escena de una película post apocalíptica, pero seguía pendiente de encontrar a su amiga. La cabeza estaba por explotarle y necesitaba una aspirina lo antes posible para poder comenzar a recuperarse.


    Entonces justamente cuando creía que tendría que levantarse y buscar a Génesis la vio saliendo de la casa por la puerta que daba a la terraza. Parecía algo confundida y se tapaba el sol con la mano derecha, en la otra tenía los zapatos y algo más que no lograba divisar desde ahí.


    Sintió un alivio al verla y la verdad lo único que quería ahora que la había encontrado era salir de esa casa.


    La chica caminó hasta que Génesis la miró y le hizo una señal. Ambas se dirigieron hacia el coche y entonces ya dentro se recostaron de cada uno de los asientos. Era como si hubiesen entrado en una cámara de reparación de resacas.


    —Siento que la cabeza me va a estallar en cualquier momento.


    —Pues, somos dos amigas mías. No sé con exactitud lo que pasó anoche.


    Génesis colocó sobre el tablero principal del coche lo otro que traía en sus manos. Era su ropa interior. Carla sonrió y casi que se sentía orgullosa de su amiga.


    —¡Vaya, vaya! Al menos una de nosotras tuvo acción anoche y por fin llegó al club de las folladas.


    Ambas rieron al mismo tiempo, y Génesis no pudo evitar sonrojarse, en ese momento era la misma de siempre la que todos conocen, introvertida, tímida y retraída.


    —Las cosas se dieron de una manera muy extraña, pero, creo que necesito descansar sobre todo mi mente para poder pensar en todo eso, la verdad estoy bastante confundida.


    —Poco a poco, amiga. Yo creo que también necesito lo mismo que tú, aunque sé que anoche no pasó nada. Héctor debe estar muy molesto.


    —Siento oírlo. Quizá eso explica que lo viera durmiendo en el sofá que está afuera en la terraza justo cuando salí hace unos minutos.


    Génesis saltó por completo el detalle de que estaba desnudo.


    —Creo que será mejor dejarlo dormir y esperar que se le pase la rabieta.


    Génesis entonces volvió su mirada a la terraza y sintió como se estremeció por completo, pero, ahora sabía diferenciar ese tipo de cosas. Desde la noche anterior se había convertido en algo más, había madurado y quizá ahora veía las cosas de manera diferente, no tenía nada que ver con el sexo, era algo más de ella. Algo que debía seguir descubriendo.


    Carla encendió el coche y entonces salió en retroceso hasta la entrada principal. Manejó con mucho cuidado y a muy baja velocidad teniendo en cuenta que aún todo le daba vueltas, con menos intensidad, pero, seguía mareada, lo importante era llegar a casa, sanas y salvas.


    Génesis se bajó en su casa después de despedirse de Carla y entonces se encontró a su padre justo en la entrada. Intentó poner la mejor cara que tenía y alejó esa de preocupación que traía.


    —Buen día, señorita.


    —Hola, papá. No llegué tarde, como lo prometí. Mira, es de día.


    — Vaya, vaya… Tenemos a una comediante en la casa.


    La chica sonrió.


    —Anda. Termina de llegar. Tu madre hizo café, creo que te caería bien uno ahora mismo.


    Ella entró sin decir nada más, pero, no estaba pendiente de un café sino de descansar y tratar de recordar todo lo que había pasado la noche anterior, era muy importante para ella, porque si sabía que Moisés la había follado las veces que le dio la gana, pero, había algo más que la inquietaba y era algo que había hablado con él con lo que ella había estado de acuerdo.


    Era tan importante que fue lo primero que le vino a la mente en la mañana.


    Fue muy difícil para ella despertar y sentirse como si algo le faltara, como si de pronto todo volviera a la normalidad así no más. Era otra vez la chica de siempre.


    ¡Claro que va a ser muy divertido para ti!


    ¿Entonces, aceptas?


    El dolor de cabeza era enorme, pero, lo que más le sorprendió fue conseguirse completamente desnuda y dormida en la habitación principal. Sintió algo de miedo porque no sabía cuándo llegarían los padres del chico, sería una total vergüenza que la encontraran ahí. A su lado tenía a Moisés que ni se dio cuenta cuando ella se levantó.


    Pero, solo por un segundo se sintió libre, sintió que podía hacer ese tipo de cosas tan locas, que era capaz de disfrutar más, pero, no se imaginaba realmente lo que había pasado.


    Se levantó.


    Las cosas tuvieron que estar fuera de control durante la fiesta. Ahora ella no encontraba su vestido y estaba caminando desnuda por una casa en la que jamás en su vida había estado y lo peor es que uno de los amigos de Moisés estaba dormido en el despacho.


    Ella lo miró y se ocultó detrás de la puerta, pero, de inmediato notó que el chico no despertaría con facilidad, desde ahí podía ver su vestido y su ropa interior, así como sus zapatos. Así que era cuestión de hacer los movimientos adecuados y recuperar sus cosas.


    Génesis entró velozmente al despacho y entonces recuperó sus cosas, salió al pasillo donde se colocó su vestido ahí, no quiso ponerse la ropa interior para no perder más tiempo, ni los zapatos para evitar hacer ruido.


    Pero, será una experiencia maravillosa.


    Claro, las reglas las pones tú.


    Eres la mejor.


    Todas esas frases le llegaban la mente, así como algunas imágenes, pero, la verdad es que no tenían ningún tipo de sentido para ella. Era como si su mente le jugara sucio para que no recordara nada, pero, la verdad es que había sido el alcohol, no su mente.


    Se asomó por la ventana y entonces vio a Carla sentada en una silla, parecía estar llamando por su móvil, ella miró el suyo en ese momento y notó que estaba en vibrador y sí tenía dos llamadas de su amiga.


    Pero, entonces algo le vino a la mente muy claramente y ella se quedó parada en donde estaba tratando de descifrar exactamente lo que estaba viendo, en ese momento entró otra llamada de Carla, pero, ella no le atendió. Génesis cerró los ojos con fuerza y entonces comenzó a preocuparse.


    ¿Era posible que esto fuese realidad?


    Pero, sea lo que sea, lo mejor era salir de ahí de inmediato, así que cuando iba caminando vio a Héctor desnudo acostado en el sofá que estaba afuera, justo en la terraza. Otra imagen la golpeó con contundencia y entonces ella se sacudió con fuerza y salió dispuesta a irse de una vez por todas.


    Vio que su amiga ya la había observado desde lo lejos y se fueron de la casa.


    En el camino no hablaron mucho más, además de lo cansada que ambas estaban sus propias voces las molestaban muchísimo.


    Las cosas eran muy extrañas, Génesis tenía un sentimiento de culpa, vergüenza y emoción. Era como si la noche anterior todo eso se hubiese conjugado de alguna loca manera, así que justamente un escalofrío le recorrió la espalda. Las imágenes que le venían eran difíciles de asimilar y creía que seguía siendo algún efecto del alcohol.


    Génesis decidió darse una ducha para poder despejar un poco la mente y luego pensar con más calma, pero, mientras lo hacía más cosas iban apareciendo.


    El problema es que todo eso le parecía fuera de lugar, era como tener una pesadilla y no poder escapar nunca de ella.


    Ella debía enfrentar ahora varías cosas que se distribuían en verdades y consecuencias, pues quizá Génesis se dejó llevar mucho por eso que la estaba manejando y no pensaba con claridad, sin mencionar todo el licor que había consumido.


    Ahora solo se recostó a descansar y tratar de recuperar todas las horas de sueño perdidas, pero, estaría soñando toda la mañana con lo que le había pasado y descubriría nuevas pistas para poder terminar con todo eso.


    O empezar.


    Por alguna razón en su mente estaba Carla, la verdad pensaba que debía decirle algo o quizá no, lo cierto es que al recordarla todo cambia porque era un sentimiento de tristeza lo que le invadía.


    Génesis entonces cerró los ojos y se durmió.


    


    

  


  
    



    VI


    Los hechos


    Justamente cuando estaba pasando el efecto del primer orgasmo que tuvo en toda su vida, ella parecía tener más ganas que nunca y volvió a buscar a Moisés quien estaba dispuesto a todo con ella.


    La chica era demasiado fogosa para lo que él esperaba, pero, era lo mejor que le había pasado. Para esa segunda vez las cosas llegaron con más fuerza.


    Estaban teniendo sexo a ciegas prácticamente. La borrachera que tenían no les permitía disfrutar conscientemente de lo que estaba pasando, aunque Moisés se había recuperado un poco, pero, seguía bastante ebrio.


    Génesis entonces se montó sobre él y empezó a moverse rápidamente, la mirada y la actitud de la chica parecían de otra persona, era como si ella hubiese abierto paso a algo más, algo que no podía controlar de ninguna manera porque estaba activado por el deseo y la pasión que sentía en ese momento.


    Lo cierto es que él no podía evitar aprovecharse de todo eso.


    La chica se apoyaba sobre sus hombros para mantener el equilibrio y se dejaba caer sobre su pena con frecuencia y mucha fuerza. Los gemidos de Génesis eran enormes, pero, era algo que no preocupaba a Moisés, pues afuera todos estaban pendientes de la fiesta y la música estaba a muy alto volumen.


    Ella no paraba de moverse y lo besaba con muchas ganas. Se echaba para atrás mientras se mantenía sentada y cambiaba su movimiento por uno circular que hacía que la bestia que tenía dentro de ella tocara cada parte, rozara en los puntos exactos y no dejara ni un solo centímetro por explorar.


    Desde ahí él tenía los enormes senos de la chica justo en frente y los besaba sin parar. Chupaba sus pezones y los mordía con sutileza, eso le encantaba a ella ya que cada vez que lo hacía le pedía que no parase, era una de las cosas que más la excitaba.


    Ya llevaban casi dos horas dentro del despacho de su padre, el sexo y los juegos previos habían sido sensacionales y a pesar de todo habían sacado más energía de lo que podían creer en un principio.


    Entonces Génesis, que aún seguía al mando, se levantó y se apoyó sobre el escritorio de madera dejando expuesta su vagina en un ángulo perfecto para que Moisés la follara fuerte y sin piedad. Mientras él la tomaba por la cintura y su pelvis chocaba con las nalgas de ella, Génesis se dio cuenta de algo que la encendió completamente, era algo que la excitaba tanto que no quería que terminara.


    Desde la ventana alguien los miraba y al parecer lo estaba disfrutando al máximo.


    Julián uno de los amigos de Moisés estaba pasando por el lugar cuando escuchó los gritos de Génesis, para él fue imposible no mirar por la ventana y más con todo oscuro por esa parte de la casa. Nadie lo vería.


    La pareja estaba pasándola de lo mejor y eso era algo que disfrutaba al máximo, era como ver pornografía en vivo, algo que no podía depreciar. Además, se trataba de la chica más hermosa y sexy de la universidad y la estaba viendo completamente desnuda, ella era una diosa y no se lo iba a perder, no importaba que fuese uno de sus mejores amigos quien se la estuviera follando.


    Además, no sería la primera vez que vería a Moisés en acción, varias veces tuvieron sexo con varias chicas en el mismo lugar, así que él estaba concentrado en mirar con detalle el cuerpo de Génesis, de escuchar sus gemidos y ver su rostro cada vez que era penetrada.


    Pero, ella sí lo había visto, no sabía cuánto tiempo tenía el chico mirándolos, pero, la verdad es que eso la excitaba mucho más, hacía que ella quisiera dar el mejor espectáculo de la vida, era como si estuviera en un gran escenario y él fuese su único espectador, ella daría todo por el público.


    Hubo un contacto visual entre ellos, pero, Julián pensó que era solo casualidad, que ella había visto a la ventana solamente.


    Génesis entonces no dejaba de mirarlo y le sonreía mientras se mordía el labio inferior como muestra de cómo estaba pasándola, pero, entonces las cosas para ella dieron un vuelco.


    Moisés se le acercó al oído y la jaló por el cabello, eso le encantó, la fuerza de él.


    —¿Te gusta que te vean?


    Si, él también había visto a su amigo y además sabía que ella lo miraba.


    Ella no tenía más opción que dejarse llevar por las cosas, no quería tener más opciones realmente. Génesis siguió con el juego.


    —El chico es un gran espectador.


    Moisés y sus amigos habían compartido muchas cosas en la vida y entre ellas estaban las mujeres, pero, jamás habían tenido sexo con la misma, eso le dio una idea, pero, más que nada porque ya había logrado su cometido, no había ningún lazo entre ellos dos y Julián podría entonces disfrutar de eso también.


    —Quisieras que te follara, ¿verdad?


    Ella no dejaba de mirar a través de la ventana.


    —Quieres que él también te folle duro, que te haga suya.


    Las palabras de Moisés la excitaban demasiado y más por el hecho de que cada vez que le decía algo parecía penetrarla con más fuerza, la estaba llevando a sus límites, pero, en ese momento ni ella misma sabía cuáles eran sus extremos, no era Génesis la que estaba actuando en ese momento.


    —Sería una grandiosa idea de que él entrara ahora y te mirara más de cerca y pudiera tenerte también.


    Ella se imaginó todo lo que su amante le decía y su corazón palpitaba mucho más fuerte, aunque no podía evitar sentirse un poco nerviosa, pero, la idea era lo mejor que había escuchado en su vida.


    Tener a dos hombres la misma noche, justo cuando estaba dejando de ser virgen… No era exactamente como lo había imaginado, pero no podía haber algo mejor si el chico también era un amante extraordinario como lo es Moisés.


    —Sería genial. Claro que me encantaría.


    Las palabras de Génesis retumbaron en los oídos del chico que de inmediato comenzó a follarla mucho más rápido. Ella entonces se aferró con fuera del escritorio dejando caer algunas cosas que estaban sobre él, no dejaba de mirar a Julián y entonces sintió cuando Moisés se corrió dentro de ella y a pesar de que lo disfrutó como la primera vez ahora en su mente tenía algo más.


    Cuando el chico paró de follarla entonces ella levantó una de sus manos y movió su dedo índice en dirección a la ventana, el movimiento le indicaba a Julián que era momento de su entrada.


    Seguía sumida en el papel que desempeñaba ahora y no podía dejar su cuerpo sin todo lo que le estaba pidiendo en ese momento. La piel se le erizó de solo pensar que el chico podía entrar en cualquier momento.


    Afuera Julián se quedó congelado porque realmente pensaba que no lo había visto y entonces su corazón comenzó a latir con fuerza.


    Ella seguía pidiéndole que entrara, pero, no sabía qué hacer en ese momento, no tenía ni las fuerza para correr he irse, pero, por otro lado, quería saber si lo que estaba viendo era verdad o era producto de todo el alcohol que había bebido, esas cosas no pasan con frecuencia.


    La chica le dijo algo a Moisés. Hablaron por un par de segundos y eso fue todo.


    Moisés fue por su short y entonces salió de la habitación, Génesis que estaba deseosa de más sexo se terminó de subir al escritorio y se acostó. La chica se tocaba los senos de manera sensual y metía sus dedos en la boca, estaba completamente ida, como en otro mundo y no quitaba la mirada del chico detrás de la ventana.


    Julián no podía dejar de verla, era como si ella le estuviera dando esa actuación, era solo para él porque ahora no había nadie en el despacho. El cuerpo de la chica era seductor y muy sexy, la verdad es que era algo que todos sabían, pero, verla desnuda era una cosa completamente diferente.


    Sus gestos eran de una mujer decidida, de una mujer que estaba disfrutando de su vida sexual sin tabúes, sin miedos de ningún tipo, ese tipo de cosas le gustaban, pero, también lo intimidaban un poco.


    Génesis estaba actuando sin saber lo que realmente estaba haciendo, se sentía poseída, llevada por una fuerza enorme, pero, las cosas estaban saliendo mejor de lo que esperaba. Así que no se dio la tarea de evitarlo.


    Estaba siguiendo sus instintos y seguía echándole la culpa al alcohol, quizá. Era una manera lógica de explicar lo que estaba pasando, solo que en realidad no se concentraba mucho en eso.


    Afuera Julián fue sorprendido por su amigo quien entonces lo llevó a dentro de la casa y le comentó lo que había pasado. No era fácil asimilar para él que la chica más retraída de toda la universidad estuviera aceptando tener sexo con él así nada más, pero, Moisés no le mentiría en algo así.


    —La chica es otra. Completamente. Parece que algo la gobernara y no lo pudiera evitar.


    —¿No está demasiado borracha?


    —Todos bebimos esta noche, Julián y la verdad es que ninguno está en sus cinco sentidos, pero, lo de ella no es solo el alcohol, ella necesita todo ese sexo que tanto pide. Es una Diosa.


    Eso lo sabía Julián que había estado viendo a Génesis durante todo el año, pero, no se había atrevido a acercarse a la chica porque sabía de las intenciones de su amigo con ella, pero, ahora tenía una oportunidad de oro. Él mismo era quien le decía lo que ella quería hacer.


    Estaba asustado, eso no lo podía negar, pero, más allá de todo comenzaba a excitarse seriamente de solo pensar en lo que podía pasar.


    Moisés le dio una palmada en la espalda y entonces comenzó a caminar hacia la puerta de salida.


    —¿Te vas?


    —Fue una de sus condiciones, amigo. Nadie más puede estar en el lugar.


    El chico sonrió y entonces siguió su camino saliendo de la casa.


    Ahora Julián seguro que solo tenía una opción y de pronto escuchó como la chica gemía dentro del despacho. Eso fue una alarma para él y entonces decidió entrar ya armado con una erección que amenazaba con romper su pantalón.


    Cuando abrió la puerta vio Génesis, quien seguía en el escritorio, masturbándose. La chica estaba necesitada de placer, estaba pidiendo a gritos que la follaran, era increíble verla así.


    Julián cerró la puerta aún con algo de dudas, pero, la verdad es que no era algo que se viera con regularidad, ella estaba ahí esperando por él, de eso no había ninguna duda.


    Se acercó poco a poco y entonces ella se dio cuenta de su presencia y dejó de tocarse por un momento.


    —Te gusta mirar, ¿no?


    Él sonrió.


    —¿Pero, te gusta tanto como para no dejar de hacerlo y venir por mí?


    No hubo nada más que decir, en ese momento Julián se quitó la camisa y la tomó por las piernas. Con habilidad pudo bajarse un poco el pantalón y enseguida comenzó a follarla. Esta vez ella se estaba dejando llevar.


    La vista de Génesis desde ahí era impresionante. El chico también era muy musculoso y atlético, era como si los estuviera coleccionando, ella se sentía mujer y más que deseada.


    Los grandes brazos de su nuevo amante se contraían cada vez que la penetraba por la fuerza que ejercía sobre las piernas de ella. La tomaba tan fuerte que sus dedos estaban quedando marcados en la piel de la chica, pero, eso era lo que menos le importaba, Realmente le llamaba la atención otra cosa.


    La fuerza y virilidad del muchacho eran increíbles, había tenido una gran experiencia con Moisés, pero, ahora este que venía con las baterías nuevas le estaba dando hasta más no poder, no paraba ni un momento y la tocaba hasta el fondo.


    No había podido ver que tan dotado era, pero, lo cierto es que de la manera que la estaba follando no pensaba en mirárselo, estaba haciendo un buen trabajo con su miembro, la estaba haciendo volar lejos de ese despacho, lejos de esa casa y más lejos aún de la fiesta. Ella tenía la verdadera celebración ahí dentro.


    Los gemidos de la chica eran intensos. Ella trataba de agarrarse de cualquier lado, pero, le era imposible, Julián seguía penetrándola hasta más no poder y entonces se inclinó y la tomó por los hombros, con ese apoyo, él tenía más fuerza sobre ella y cada penetración era hecha salvajemente.


    Génesis gritaba.


    El momento era más que mágico, era mejor que cualquier sueño erótico que pudiera tener, ahora tenía a su segundo hombre de la noche, este con más virilidad, con más fuerza y dispuesto a hacerla suya de todas las maneras, notaba que el chico lo único que quería era hacerla gemir.


    Ese despacho se había convertido en un festín sexual y todo estaba completamente regado. Papeles, carpetas, artículos de oficina… Todo estaba por el suelo, desparramado.


    De pronto Génesis se contuvo y aguantó lo que estaba sintiendo dentro de ella. Todas las sensaciones se estaban agrupando en un solo punto y entonces se venía un gran orgasmo. Ella no quería sacarlo aún, estaba dejando que él la siguiera follando hasta que ya no pudiera más.


    Entonces hubo un detonante.


    Él se corrió por completo con un gran chorro. La sensación fue para ella más que majestuosa y eso hizo que Génesis respondiera de la misma manera explotando por completo y arropando con su vagina el pene de Julián. Sus músculos se contraían completamente y ella se retorcía involuntariamente.


    Los gemidos de la chica quedaban ahogados en su garganta y no podía evitar sentirse completamente relajada. Estaba esperando eso con esa intensidad, definitivamente no sabía cuál había sido mejor, pero, la verdad es que estaba completamente complacida. Ambos chicos la habían llevado al cielo y también la habían traído de vuelta.


    Julián acercó una silla y se sentó en ella mientras que Génesis seguía con sus espasmos sobre el escritorio. La chica se llevaba las manos a la cabeza y no podía creer lo que estaba viviendo, su alter ego había escapado por fin y la había hecho disfrutar de lo que la tímida Génesis jamás habría podido hacer.


    Sus pensamientos iban más allá de todo lo que podía imaginar, esa era su noche, estaba dando todo lo que siempre había deseado en lo más profundo de su ser, estaba dejando los miedos a un lado y se sentía libre y feliz por primera vez en la vida. Ahora las cosas serían diferentes para ella, pero, quizá tenía un problema muy grande.


    Pero, entonces se dio cuenta de que las cosas podrían estar mejor, que la noche era joven y ella seguía con fuerzas y fue justo en ese momento cuando otra sorpresa entró por la puerta mientras ella se levantaba.


    Tanto Julián como ella quedaron sorprendidos.


    


    

  


  
    



    VII


    Deseo incontrolable


    Génesis despertó y era más del mediodía, no tenía ninguno de los síntomas normales de una resaca y eso era porque no tenía ninguna. Se sentía descansada, pero, ahora las cosas estaban llegando con claridad a su mente.


    Sentada en la orilla de la cama veía como todas las imágenes llegaban a ella sin parar, no podía creer lo que su mente le proyectaba, ahora entendía que era lo que estaba pasando y se sentía bastante culpable por muchas cosas que sucedieron y no debieron ser así.


    Pero, todo tenía una explicación.


    Dos años antes cuando estaba sola después de verse con su exnovio, Génesis llegó a su casa y se sentía bastante extraña por una razón en particular. Esa tarde había tenido un episodio bastante ardiente con su pareja, los besos se hicieron intensos mientras pasaba el momento y luego las caricias se hicieron presentes.


    Los chicos estaban muy jóvenes y eran inexpertos, así que era la primera vez que sus manos tocaban aquellos lugares, estaban aprovechando que no había nadie en casa y así tendrían todo el tiempo libre y sin problemas.


    Estaban muy nerviosos y eso lo podían corroborar sus temblorosas manos y el sudor en ellas, pero, no podía parar de hacer lo que estaban haciendo y siguieron poco a poco, explorando y disfrutando la situación.


    Ella se había dejado llevar por todo eso que sentía y él estaba preparado para todo. Ambos chicos fueron precavidos y además hicieron todo con calma.


    La situación estaba llegando al punto de no retorno justo cuando escucharon el coche de los padres de su ex novio entrando, ellos tuvieron que arreglarse la ropa de inmediato y tratar de calmarse lo más posible, prendieron la televisión y se quedaron sentados uno al lado del otro.


    El chico se puso un cojín sobre las piernas para ocultar su erección y en ese momento entraron los padres que se limitaron a saludar y seguir de largo. Génesis y el muchacho se rieron nerviosamente y todo había pasado. Ellos siguieron viendo la televisión por un momento más hasta que ella se fue a casa.


    Pero, la sensación de haber estado tan cerca de poder llegar al próximo nivel había quedado en la piel de Génesis, ella seguía con el corazón acelerado y no sabía cómo reaccionar al respecto, ya había pasado más de dos horas de ese momento y se mantenía vibrando.


    Se recostó en su cama y no podía evitar pensar en los besos de aquel chico y en la forma en que la tocó, era imposible no sentirse excitada y en pocos términos había quedado con las ganas.


    Su mente seguía volando y adentrándose en lo que pudo haber pasado aquella tarde.


    Entonces Génesis sin darse cuenta comenzó a tocarse. Sus caricias comenzaron primero por encima del pantalón, pero, poco tiempo después ya la tenía por dentro.


    Sintió con un poco de curiosidad, pero, su mente estaba tan llena de pensamientos que siguió sin darle muchas vueltas al asunto.


    La chica comenzó a masturbarse y no creía que la situación sería tan intensa. Seguía imaginando, seguía tocándose, ahora con sus dos manos, recorría sus senos, su abdomen y poco a poco se fue sacando toda la ropa, no abría los ojos para nada pues no quería perderse nada de lo que estaba viendo.


    Pronto estuvo con el pantalón por los tobillos y el panty corrida hacia un lado dejando entrar un par de sus dedos.


    La chica entonces dejaba salir unos pequeños gemidos que debía ahogar si no quería ser descubierta por su madre o su padre, entonces tomó una de las almohadas y la puso en su cara para silenciar los sonidos.


    Entró en una especie de dimensión desconocida y estuvo tratando de mantener la calma, pero, no podía, cada vez iba más y más lejos. Génesis estaba sumergida en un amasijo de sensaciones e ideas que solo la hacía querer más de lo que hacía.


    La chica entonces siguió sin parar y no tenía noción del tiempo ni del espacio. Su mente estaba nublada y los recuerdos parecías bloquearse, solo importaba lo que en ese momento sentía, era como si se convirtiera en otra persona, en una Génesis que estaba escondida y que necesitaba de eso.


    Pudo tener un pequeño orgasmo que no disfrutó del todo porque en ese momento comenzó a sentirse nerviosa, no sabía que hacer al respecto, pero, lo pero era que quería seguir sin para, quería que las cosas se pusieran mejor y que pudiera sentí todo lo que deseaba.


    Entonces dejó a un lado sus miedos, era una manera de bloquearse. En su mente la hablaba completamente sucio al chico, ella experimentaba una especie de metamorfosis que no podía controlar, estaba en presencia de su alter ego por primera vez.


    Así que después de eso estuvo tratando de evitar ese tipo de situaciones porque la verdad es que la llevaban a otro mundo, la hacía ser diferente, era un individuo dentro de ella y lo peor es que su memoria se bloqueaba completamente.


    Génesis entendió por fin que las cosas no eran casualidad y que realmente no fue el alcohol lo que la hizo hacer todo ese tipo de cosas. Había dejado que esa identidad, que de uno forma u otra se apropiaba de su cuerpo, saliera e hiciera todo lo que quería.


    Su piel se erizó completamente y sintió cómo su corazón bombeaba cada vez más sangre.


    Ahora seguía sentada en su cama y todo lo que su mente había bloqueado ahora llegaba con claridad.


    Todas y cada una de sus palabras eran repetidas una y otra vez, ella recordaba ahora todo lo que había pasado y más que un problema podría tener dos, no solo a nivel personal, sino que también podría salir herida su mejor amiga. Carla estaba metida en todo eso indirectamente.


    Y había sido justo en el momento en que terminaba de tener sexo con Julián.


    En la puerta apareció Manuel, otro de los amigos de Moisés. Él estaba completamente desnudo y más borracho que el resto con una botella en la mano. Se acercó sin pensarlo al escritorio y entonces Julián salió creyendo que eso era parte del trato que ella había hecho con Moisés, pero, la verdad es que no era así, ni siquiera Génesis sabía que era lo que pasaba.


    Ella cerró sus piernas creyendo que el chico iba de manera violenta, pero, no era así para nada.


    Él se detuvo por un momento frente a la chica y aunque no coordinaba bien lo que decía, se acercó para hablarle.


    —Sabía que en algún momento… cuando… Estaba pasando y te escuché.


    Génesis entonces vio que era completamente inofensivo y que quizá podría seguir con su colección de chicos musculosos esa noche.


    Pero, ya basta, es hora de parar.


    ¿No has tenido suficiente?


    Entonces el alter ego de la chica respondió con una acción y fue agarrándole el pene a su nuevo juguete.


    Tenía chance de tener a uno más, tenía la necesidad de que él también la follara, estaba quedando como una perra y así lo sería para toda la vida, pero, no le importaba eso, estaba haciendo lo que quería hacer desde hace mucho tiempo.


    El desorden de psicológico de Génesis estaba en su punto más crítico y subconscientemente se daba cuenta de eso. Pero, no lo podía parar.


    —Quiero que me llames Débora. Quiero que me hables sucio.


    Ahora si estaba metida completamente en su papel.


    La chica le quitó la botella y la bebió casi entera y la dejó caer a un lado.


    Manuel se acercó más, pero para él todo sería más difícil, pues estaba completamente mareado.


    Así que la chica se deslizó hasta caer en la alfombra y jaló de la mano a Manuel.


    —Oh, Géne…


    Ella le tapó la boca con un dedo.


    —Shhhh… Débora, cariño. Me llamo Débora.


    El comenzó a follarla poco a poco, pero, no lo hacía nada mal, solo que no tenía esa energía de sus otros dos amigos.


    —¡Débora!


    —Así es. Sigue sin parar.


    Ella lo disfrutaba, era muy diferente a lo otro que había pasado, pero, sin dudas que este chico se las traía. Era un poco más cariñoso que el resto, y la miraba con los ojos más sinceros que había conocido.


    Manuel siguió penetrándola y cada vez tomaba más confianza en lo que hacía.


    Esta vez los gemidos de ella eran más retraídos, pero, se sentía querida en ese momento, sentía que las cosas iban de otro modo, pero con el mismo fin.


    El problema estuvo justo cuando la situación se ponía mejor, Manuel estaba tan borracho que entonces no tuvo más fuerza para seguir y se cayó de lado, Génesis trató de mantenerlo sobre ella, pero, le fue imposible.


    Manuel terminó de correrse en la alfombra.


    Ella no pudo soportar que eso ocurriese así, trató de despertar al chico, pero, ya era tarde. Ahora la chica estaba con las ganas más activas que nunca, no podía quedarse así. Era imposible, así que buscó su vestido y se lo colocó para salir a buscar a Moisés o…


    Justo al salir se encontró en el sofá de la terraza a Héctor y ahí fue el único momento de lucidez que tuvo.


    No, con él no. No puedes hacerlo.


    Lo sé, pero, no lo puedo evitar.


    No, Génesis con él no.


    Se quedó mirándolo por un momento y él hizo lo mismo sin entender qué era lo que pasaba.


    No soy Génesis. Llámame Débora.


    La chica embistió inmediatamente a Héctor y se sentó sobre sus piernas. Para él todo era completamente extraño y seguía confundido.


    Génesis nunca había tenido un comportamiento parecido con nadie en la universidad y mucho menos con él que era el chico de quien su amiga estaba enamorada. Al primer instante trató de quitársela de encima con caballerosidad, pero, ella parecía muy decidida y él no quería lastimarla.


    La chica entonces comenzó a sacarle la camisa y Héctor se dejó llevar por lo que pasaba, no pudo evitarlo.


    Además, estaban en la misma situación, ambos habían quedado con las ganas de sexo y en ese momento debía saciar sus deseos.


    La camisa del chico terminó sobre un arbusto y ella lo miró.


    —¡Bingo!


    Era otro de los musculosos, había tenido buen ojo esa noche y no había nada que la excitara más que unos abdominales bien marcados y los de Héctor eran como rocas, en ese mismo instante ella los acarició y comenzó a moverse sobre el regazo de él.


    Héctor, que, a pesar de estar pensando en Carla en ese momento, no dudó entonces en tomarla para él sin importar lo que pasara después. Génesis era un caramelo que debía comerse si se le presentaba de esa manera, eran los instintos más básicos los que salían a flote.


    Entonces la levantó para poder sacar su pene y cuando estaban en eso trastabillaron y después de dar dos pasos hacia atrás cayeron sobre el abundante césped, así que no les importó nada más y ahí mismo comenzó a penetrarla.


    Estaban cubierto por los arbustos que estaban en la zona, además la oscuridad de ahí evitaría que alguien los viera, si es que a esa hora seguían despiertos.


    Héctor la volteó y entonces le subió el vestido. Solamente lo necesario para ver su meta.


    Su primera sorpresa es que la chica no tenía ropa interior, así que sin pensarlo comenzó a penetrarla con mucha facilidad dado a que estaba completamente mojada.


    Los brazos y el rostro de ella rozaban el césped y se sentía frío y un poco áspero. Pero, ella estaba feliz de que cayeran ahí, era algo nuevo para esa noche.


    Tu mejor amiga está enamorada de él.


    Debes irte de aquí.


    Génesis cerraba con fuerza los ojos para evitar que esas cosas la desconcentraran, era su noche y ella haría lo que quisiera, tenía su harem de musculosos hombres para ella sola, tenía el derecho de sentirse amada y de follar las veces que quisiera y no podía dejar a un lado a este majestuoso espécimen.


    La piel morena de Héctor y su indomable fuera era digna de tener el cuerpo de Génesis, ella así lo creía y lo deseaba, además estaba completamente fuera de control.


    Apretaba fuertemente el césped y rasgaba tierra con las uñas, el chico la estaba destrozando completamente.


    No es justo para ella.


    No es justo para ti, tampoco.


    Tú no eres así


    Entonces de una u otra forma sintió un pequeño remordimiento por lo que estaba haciendo, pero, no podía parar a esa diera que tenía detrás de ella, además no quería pararlo, ya estaba ahí, el daño estaba hecho.


    Así que se relajó y siguió dejando que Héctor la follara con fuerza.


    Comenzó a gemir, pero, en ese momento sí que no era permitido para nada, así que él le tapó la boca con fuerza y eso le encantó, sintió como si lo hicieran a escondidas como si estuviesen en peligro.


    Génesis estaba lista para sentir su tercer orgasmo de la noche con su cuarto hombre.


    Y así fue. Apretó con fuerza sus dientes para mantener la boca cerrada y se contuvo de decir una sola palabra en absoluto… Sus piernas volvieron a moverse por espasmos, la verdad es que este estuvo más intenso que ninguno, quizá era por ser el tercero o porque tenía el ingrediente extra de estar haciéndolo con el chico que no debía hacer tocado.


    Ambos quedaron exhaustos y tendidos en el césped. Ella entonces miró el firmamento y comenzó a adormecerse, pero, no se quedaría ahí.


    Se levantó y entonces entró a la casa de nuevo, se quitó el vestido y buscó un sitio a donde dormir. Subió por las escaleras y se dejó caer sobre la cama más grande que vio, tenía a alguien a su lado, pero, la verdad no le dio ni la más mínima importancia.


    Génesis por fin había tenido todo lo que deseaba, ya no quería más, estaba conforme por esa noche. Su mente comenzó a aclararse, pero el sueño la venció.


    Antes de quedarse dormida pensó en Carla, quizá ella no merecía estar con un chico como Héctor que se follaba a la primera que se le sentaba sobre las piernas.


    ¿Pero, por qué estaba solo?


    ¿Dónde estaba Carla?


    ¿Por qué había hecho todo esto?


    ¿Quién era ella realmente?


    Una lágrima le corrió por la sien hasta que le llegó al oído y entonces cerró los ojos. Dejó salir a su alter ego y descansó por un buen rato.


    Génesis había salido de su virginidad por todo lo alto, había tenido a cuatro chicos en una misma noche, pero, ahora sentiría una culpa muy grande por haber estado con Héctor, él debería ser intocable, pero, nadie lo es cuando el alter ego de ella aparece y tiene hambre de sexo.


    Quizá arreglaría las cosas después, o quizá sería solo un secreto que guardará para siempre.


    


    

  


  
    



    VIII


    ¿Ocultándose de nuevo?


    Génesis necesitaba parar de alguna manera todos esos recuerdos que la estaban ahogando, la chica estaba a punto de llorar porque había dejado su reputación por el suelo y además había hecho que su desorden psicológico engañara la confianza de su mejor amiga. De su hermana.


    Ella jamás habría hecho algo así estando en sus cabales, pero, la noche anterior se había dejado llevar por lo más fuerte que había sentido nunca. No era completamente su culpa, ella necesitaba buscar la manera de salirse de ese paquete como fuera.


    Ella, conscientemente, nunca habría pensado estar con más de un hombre una misma noche y mucho menos con cuatro, era algo terrible para ella, era algo fuera de lo lógico… Algo… Algo… La chica levantó su mirada hacía la ventana que tenía frente a ella y los dijo en voz alta.


    —Algo tan maravillosamente satisfactorio.


    Pero, entonces bajó la mirada al suelo.


    Se sentía culpable por pensar así, creía que las cosas estaban mal, pero su cuerpo lo recordaba de otra manera. Ella se encontraba en una batalla moral interna de la cual no iba a salir ganando de ninguna manera porque su mente le decía una cosa y el resto de ella otra.


    Tenía que buscar la forma de evitar que todo eso sucediera de nuevo, ¿cómo era posible que no pudiera tener la valentía para encarar una fuerza que venía desde ella misma? Génesis se sentía atada de manos y pies, creía que ese desorden solo le traería problemas.


    A menos que ella encontrara la manera de convivir con eso sin que la dominara, pero, al parecer eso sería imposible. Parecía ser secuestrada en cuerpo, alma y mente.


    La chica estaba desesperada porque lo más seguro era que hora todos se enteraran que era una cualquiera, que le encanta estar con varios hombres a la vez, que está dispuesta a que la follen toda una noche porque no consigue la manera de satisfacerse.


    Casi podía escuchar todos los rumores sobre ella.


    No podría salir de nuevo y mucho menos ir a la universidad, todos la señalarían y sabrían lo que pasó, ella estaba ahora entre la espada y la pared.


    Génesis se sentía desesperada, pero, no solo por lo que podría pasar con su persona, sino que quizá perdería a una amiga y eso era lo que más le dolía en el alma.


    Recordó cada uno de los momentos con Carla y eso nunca lo podría cambiar por todas las noches de sexo alocado por mil hombres.


    Se levantó de la cama y entonces caminaba por su habitación buscando una solución a todo lo que estaba pasando.


    Justamente en ese momento su móvil comenzaba a sonar, pero, ella no tuvo ni siquiera el valor de ver de quien era la llamada entrante, se sentía incapaz de hablar con nadie en ese momento. Dejó que el buzón de voz hiciera su trabajo.


    Pero, el móvil comenzó a sonar de nuevo, era como si se tratase de una tortura, así que se acercó y lo cogió sin pensarlo. Era Moisés.


    Es bastante extraño que esté llamando.


    Claro que iba a llamarte, quiere más de lo que fácilmente le diste.


    ¡Cualquiera!


    Soltó el aparato sobre la cama.


    Génesis tenía cosas más importantes que hacer y resolver, pero, al parecer Moisés no se quedaría tranquilo hasta que ella le atendiera. El móvil comenzó a sonar nuevamente y entonces ella le atendió.


    —¡Sí!


    —Hola, Génesis. Espero estés bien.


    El tono de voz del chico era neutral y realmente llamó la atención de ella.


    —¿Qué sucede, Moisés?


    —¡Vaya! Parece que no estás de humor.


    —Para nada.


    Ella estaba reaccionando de la manera equivocada.


    —Solo quería saber si podríamos vernos esta noche.


    ¿Es en serio? ¿Para qué querría verme?


    Esa voz, por Dios. Esa voz me recuerda tantas cosas.


    —No creo que sea buena idea, Moisés. Yo la verdad…


    —Creo que sí es una buena idea. Todos los muchachos queremos hablar contigo.


    Entonces ella se quedó sin habla por un momento y sintió un escalofrío al saber que estarían todos juntos.


    —No entiendo que me quieres decir.


    —Si lo sabes. Te esperamos en mi casa a las 4:00 pm, no faltes.


    Ella intentó decir algo más, pero, ya la llamada estaba cortada.


    Su corazón no dejaba de palpitar fuertemente y ahora no sabía qué pensar. Por un lado, estaba la duda de asistir, pero, por el otro, y aunque no tan fuerte como la noche anterior, estaban las ganas de verlos juntos de nuevo, de tener la oportunidad de tenerlos de nuevo.


    Pero, no. No era eso lo que ella quería, ¿o sí?


    Génesis estaba atrapada por su propia culpa, ya no sabía qué pensar.


    Ir hasta allá sola era como dejar que una gallina entrara en una cueva llena de zorros hambrientos, sería una locura porque no habría nadie más allá. Al menos durante la fiesta había más personas y podría pedir ayuda si la necesitaba, pero, ahora las cosas eran diferentes.


    Las ideas iban y venían, pero, ahora los recuerdos eran más fuertes y la verdad es que por momento se dejaba llevar y hasta sentía como se mojaba. Génesis estaba luchando por mantener encerrada a esa lujuriosa mujer y si tomaba la decisión de ir sería solo para saber qué era lo que ellos tenían que decirle.


    También sería una buena oportunidad para hacerles entender que fue cosa de una sola noche y que fue gracias al alcohol. Simplemente una noche de locura que no se repetiría jamás.


    Jugaba nerviosamente con su móvil. Lo pasaba de lado a lado intentando llamar a Carla, pero, no podía hacerlo, realmente no sabía lo que le iba a decir. ¿Estaba segura que valía la pena hacer pasar a su amiga por algo así?


    Pero, también estaba el punto de que el chico quizá no la estaba tomando en serio y eso también le preocupaba, porque si llegaran a estar juntos algún día ella tendría que advertirle, pero, ¿qué iba a decirle? ¿Qué el chico la a engañaría fácilmente? ¿Y después como lo probaría?


    Tomó la decisión de ir hasta la casa de Moisés y primero aclarar todo con ellos, después vería cómo iba a actuar con respecto a Carla. Saldría de una situación a la vez.


    Tomó una ducha rápida y entonces bajó a comer algo y a tratar de organizar sus ideas y tranquilizarse.


    —¿Recordaste que tenías familia?


    —De hecho, me siento muy mal para tus sarcasmos, papá.


    El hombre la miró con detenimiento y supo que algo le pasaba.


    —Desde que llegaste en la mañana estás extraña, pero, ahora pareces atemorizada.


    —Son ideas tuyas.


    —Esta bien, no pasa nada entonces. Solo te recuerdo que puedes contar conmigo para lo que quieras y quizá hasta un buen consejo puedo darte.


    Su padre siempre tenía la manera de hacerla reír, era su especialidad y Génesis lo agradecía siempre.


    Le pidió el coche a su padre y justo quince minutos antes de la hora para la cita salió decidida y con la frente en alto, no había nada de que sentirse avergonzada, o al menos no se lo demostraría a ellos.


    El camino fue más corto de lo que esperaba y no lograba calmarse por completo, seguía luchando por no pensar en los momentos de la noche anterior porque de una u otra forma la excitaba completamente. Se aparcó justo en la entrada de la casa y entonces respiró profundamente, tomó su móvil y llamó.


    —Estoy afuera.


    Le dijo a Moisés después que le atendiera de inmediato.


    —Bien, Génesis. Entra. Estamos en la terraza.


    La terraza. ¡Vaya sitio para hacer la reunión! Justo donde comenzó y terminó toda la locura anoche. Ella tenía que armarse de valor porque realmente no sabía con qué iba a encontrarse.


    Había muchas opciones, pero, la verdad es que no sabía qué pensar. Dejó que simplemente las cosas pasaran, era lo mejor que podría hacer y mientras más rápido fuese, mejor.


    Las imágenes comenzaron a invadirla más rápidamente, no paraba de ver los miembros de cada uno de los chicos y como la follaron individualmente. Eso la hacía salirse de concentración, hacía las cosas más difíciles.


    Se bajó del coche, respiró de nuevo y comenzó a caminar.


    Te gustaría que él entrara a follarte también, ¿cierto?


    Dime Débora.


    Génesis trataba de mantenerse cuerda, pero, con cada paso las cosas se ponían más difíciles. Todo le traía recuerdos.


    Por fin vio a los chicos y se acercó hasta donde ellos estaban. Sin nervios, con calma y mirando siempre al frente, ella no quería dar la sensación de lástima o de tener culpa por algo.


    —Hola, Génesis. Puedes sentarte.


    Los cuatro estaban muy serios y observó que la puerta de entrada a la casa estaba completamente cerrada. Todo parecía estar muy tenso en el ambiente.


    —Gracias.


    Moisés fue quien habló.


    —Al parecer las cosas se fueron de control para todos anoche y sé que es extraño que estemos aquí hablando de eso, normalmente sería más fácil olvidarlo y dejarlo pasar.


    El chico parecía estar un poco nervioso, su voz no era tan segura como solía ser. Definitivamente había algo detrás de todo esto, esta era una conversación muy importante para ellos también.


    —Pero, la verdad es que no hicimos nada malo, por si no lo recuerdas.


    —Lo recuerdo todo perfectamente y tienes razón, no hicimos nada malo.


    —Perfecto, nos alegra que pienses de la misma forma y más allá de eso, muy personalmente me complace que lo recuerdes todo, así podremos avanzar más rápido.


    Mientras Moisés hablaba ella recordaba como la había levantado fácilmente del sofá donde justamente estaba sentada en ese momento para meterla a la casa después. Ese despacho estaba lleno de historia.


    El recuerdo la hizo estremecer.


    —Perfecto, Moisés. Es lo que quiero y así podremos irnos a casa.


    Génesis se aclaró la garganta.


    El la miró fijamente.


    —El punto es que a pesar de que la pasamos muy bien hay algo que nos afecta directamente y es que estamos a punto de entrar a hacer nuestras carreras como deportistas y un cuento como el de anoche podría perjudicarnos mucho por la parte de comportamiento y disciplina.


    ¿Los muchachos le estaban pidiendo que mantuviera el secreto? Eso sería genial porque ella también se vería beneficiada al respecto. Quizá las cosas se equilibrarían un poco a su favor.


    —Entiendo.


    En su mente la imagen del miembro de Moisés apareció de pronto al igual que la noche anterior justo cuando estaba dispuesta a comenzar la acción con un poco de sexo oral. Su lingote de oro. Otra vez se le hizo agua la boca, casi podía saborearlo.


    Ella no podía evitarlo, pero, se mantenía inmutable sentada en el sofá.


    Tomó la palabra Julián.


    —No queremos que tomes las cosas a mal, creo que lo que hicimos fue algo genial y no queremos despreciarte como mujer, solo que lo dejemos como la aventura de una noche y que no salga de aquí. Te respetamos por lo que eres, eso tenlo por seguro.


    Génesis se veía sobre el escritorio llamando a Julián cuando lo veía a través de la ventana y recordaba la manera en que sus brazos se tensaban con fuerza cuando la tomaba por la cintura. Los músculos del chico estaban bastante definidos y la fuerza con la que la folló era increíble, casi podía escuchar cada vez que chocaban sus cuerpos.


    Ella se acomodó en su asiento, estaba mojándose. Debía dejar de pensar esas cosas.


    —Entonces me están pidiendo que les guarde el secreto, ¿cierto?


    Todos asintieron con la cabeza. Parecía más bien que estaban siendo regañados por su maestra de primaria.


    Manuel intervino de pronto.


    —Lamentablemente las cosas se dieron mientras estábamos bebiendo y todo ese tipo de cosas nos podrían afectar directamente. No queremos sonar como egoísta, pero, estamos hablando de nuestro futuro y es algo muy importante.


    Seguía interviniendo de la misma manera en que se la había follado, parecía que lo hubieran organizado de tal manera.


    La imagen que se le vino de Manuel al principio no fue la mejor, pero, recordó sus caricias y la manera en que él la hizo suya a pesar de lo borracho que estaba. Eso la hizo sonreír levemente.


    Así que las cosas pintaban bastante bien para ella, pero había uno solo de ellos que no había dicho nada y ni siquiera la había visto a la cara.


    Héctor estaba tranquilo esperando que terminara la reunión y mientras el resto seguía hablando ella aprovechó que usaba sus lentes oscuros y lo miró fijamente.


    El recuerdo que le venía de él era un poco más confuso, pero, le encantaba como se veía la piel del chico con la luz de la luna y la manera en que la penetraba, él fue el que más se hizo sentir, durante todo el acto nunca perdió la fuerza y además parecía estar sacándose algo que llevaba por dentro.


    Quizá pensaba que en algún momento ella le diría a Carla lo que había pasado y era lo más lógico o tal vez estaba pensando la manera de salir de ahí sin mirarle ni decirle nada.


    Moisés levantó su voz de nuevo.


    —Yo termino diciendo que no me arrepiento de nada.


    Ella dirigió de nuevo su mirada hacia él. Moisés fue quien lo inició todo, fue él quien encendió la mecha y después nadie, más que ella misma, pudo apagarla. Recordaba cómo pudo hacerle todo el sexo oral que quiso, como lo hizo beber whisky de su pie y cada una de las penetraciones que el chico le dio.


    Fue él quien hizo que saliera ese alter ego, era su culpa. Por culpa de sus músculos perfectos y su atractivo rostro. El causante de todo ese terremoto.


    Las imágenes de todos aparecían sin para, pero, ahora ella no sufría por eso y dejaba que las cosas fuesen como tenía que ser.


    Génesis se quedó callada un rato y entonces se levantó de su puesto.


    —No puedo negar que las cosas anoche se salieron de control como ustedes mismos dicen, pero, dentro de toda esa locura las cosas salieron muy bien, chicos. Créanme que lo vivido anoche me perseguirá por siempre, pero, jamás saldrá nada de mi boca, con este secreto nos beneficiamos todos y es lo importante.


    Se colgó su gran cartera en uno de sus hombros y se arregló las gafas de sol.


    Ellos la seguían viendo como una diosa, de hecho, no podían creer que la habían tenido.


    Génesis se dio media vuelta y entonces habló.


    —Todos tenemos momentos difíciles y otros que no comprendemos completamente, quizá el alcohol ayude a desinhibirnos y llegar a hacer cosas que no nos atreveríamos a realizar con todos nuestros sentidos intactos, pero, hay otras situaciones con las que tienes que aprender a vivir.


    Ellos la escuchaban atentos, pero, no entendían lo que estaba haciendo.


    —Así que, si va a ser un secreto, que sea uno que recordemos por completo.


    La chica abrió la puerta de la casa, volteó a verlos y bajó sus gafas hasta la punta de su nariz para que la vieran directamente a los ojos.


    —Que pase uno por uno y me llaman Débora.


    


    

  


  
    



    NOTA DEL AUTOR


    Espero que hayas disfrutado del libro. MUCHAS GRACIAS por leerlo. De verdad. Para nosotros es un placer y un orgullo que lo hayas terminado. Para terminar… con sinceridad, me gustaría pedirte que, si has disfrutado del libro y llegado hasta aquí, le dediques unos segundos a dejar una review en Amazon. Son 15 segundos.


    ¿Porqué te lo pido? Si te ha gustado, ayudaras a que más gente pueda leerlo y disfrutarlo. Los comentarios en Amazon son la mejor y prácticamente la única publicidad que tenemos. Por supuesto, quiero que digas lo que te ha parecido de verdad. Desde el corazón. El público decidirá, con el tiempo, si merece la pena o no. Yo solo sé que seguiremos haciendo todo lo posible por escribir y hacer disfrutar a nuestros lectores.


    A continuación te dejo un enlace para entrar en nuestra lista de correo si quieres enterarte de obras gratuitas o nuevas que salgan al mercado. Además, entrando en la lista de correo o haciendo click en este enlace, podrás disfrutar de dos audiolibros 100% gratis (gracias a la prueba de Audible). Finalmente, te dejo también otras obras que creo serán de tu interés. Por si quieres seguir leyendo. Gracias por disfrutar de mis obras. Eres lo mejor.


    Ah, y si dejas una review del libro, no sólo me harías un gran favor… envíame un email (editorial.extasis@gmail.com) con la captura de pantalla de la review (o el enlace) y te haremos otro regalo ;)


    


    Haz click aquí


    para suscribirte a mi boletín informativo y conseguir libros gratis

    recibirás gratis “La Bestia Cazada” para empezar a leer :)


    www.extasiseditorial.com/unete

    www.extasiseditorial.com/audiolibros

    www.extasiseditorial.com/reviewers


    


    ¿Quieres seguir leyendo?

    Otras Obras:


    La Mujer Trofeo – Laura Lago

    Romance, Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Esclava Marcada – Alba Duro

    Sumisión, Placer y Matrimonio de Conveniencia con el Amo Millonario y Mafioso

    (Gratis en Audiolibro con la Prueba de Audible)


    


    Sumisión Total – Alba Duro

    10 Novelas Románticas y Eróticas con BDSM para Acabar Contigo

    (¡10 Libros GRATIS con Kindle Unlimited o al precio de 3x1!)


    


    

  


  
    



    “Bonus Track”


    — Preview de “La Mujer Trofeo” —


    


    Capítulo 1


    Cuando era adolescente no me imaginé que mi vida sería así, eso por descontado.


    Mi madre, que es una crack, me metió en la cabeza desde niña que tenía que ser independiente y hacer lo que yo quisiera. “Estudia lo que quieras, aprende a valerte por ti misma y nunca mires atrás, Belén”, me decía.


    Mis abuelos, a los que no llegué a conocer hasta que eran muy viejitos, fueron siempre muy estrictos con ella. En estos casos, lo más normal es que la chavala salga por donde menos te lo esperas, así que siguiendo esa lógica mi madre apareció a los dieciocho con un bombo de padre desconocido y la echaron de casa.


    Del bombo, por si no te lo imaginabas, salí yo. Y así, durante la mayor parte de mi vida seguí el consejo de mi madre para vivir igual que ella había vivido: libre, independiente… y pobre como una rata.


    Aceleramos la película, nos saltamos unas cuantas escenas y aparezco en una tumbona blanca junto a una piscina más grande que la casa en la que me crie. Llevo puestas gafas de sol de Dolce & Gabana, un bikini exclusivo de Carolina Herrera y, a pesar de que no han sonado todavía las doce del mediodía, me estoy tomando el medio gin-tonic que me ha preparado el servicio.


    Pese al ligero regusto amargo que me deja en la boca, cada sorbo me sabe a triunfo. Un triunfo que no he alcanzado gracias a mi trabajo (a ver cómo se hace una rica siendo psicóloga cuando el empleo mejor pagado que he tenido ha sido en el Mercadona), pero que no por ello es menos meritorio.


    Sí, he pegado un braguetazo.


    Sí, soy una esposa trofeo.


    Y no, no me arrepiento de ello. Ni lo más mínimo.


    Mi madre no está demasiado orgullosa de mí. Supongo que habría preferido que siguiera escaldándome las manos de lavaplatos en un restaurante, o las rodillas como fregona en una empresa de limpieza que hacía malabarismos con mi contrato para pagarme lo menos posible y tener la capacidad de echarme sin que pudiese decir esta boca es mía.


    Si habéis escuchado lo primero que he dicho, sabréis por qué. Mi madre cree que una mujer no debería buscar un esposo (o esposa, que es muy moderna) que la mantenga. A pesar de todo, mi infancia y adolescencia fueron estupendas, y ella se dejó los cuernos para que yo fuese a la universidad. “¿Por qué has tenido que optar por el camino fácil, Belén?”, me dijo desolada cuando le expliqué el arreglo.


    Pues porque estaba hasta el moño, por eso. Hasta el moño de esforzarme y que no diera frutos, de pelearme con el mundo para encontrar el pequeño espacio en el que se me permitiera ser feliz. Hasta el moño de seguir convenciones sociales, buscar el amor, creer en el mérito del trabajo, ser una mujer diez y actuar siempre como si la siguiente generación de chicas jóvenes fuese a tenerme a mí como ejemplo.


    Porque la vida está para vivirla, y si encuentras un atajo… Bueno, pues habrá que ver a dónde conduce, ¿no? Con todo, mi madre debería estar orgullosa de una cosa. Aunque el arreglo haya sido más bien decimonónico, he llegado hasta aquí de la manera más racional, práctica y moderna posible.


    Estoy bebiendo un trago del gin-tonic cuando veo aparecer a Vanessa Schumacher al otro lado de la piscina. Los hielos tintinean cuando los dejo a la sombra de la tumbona. Viene con un vestido de noche largo y con los zapatos de tacón en la mano. Al menos se ha dado una ducha y el pelo largo y rubio le gotea sobre los hombros. Parece como si no se esperase encontrarme aquí.


    Tímida, levanta la mirada y sonríe. Hace un gesto de saludo con la mano libre y yo la imito. No hemos hablado mucho, pero me cae bien, así que le indico que se acerque. Si se acaba de despertar, seguro que tiene hambre.


    Vanessa cruza el espacio que nos separa franqueando la piscina. Deja los zapatos en el suelo antes de sentarse en la tumbona que le señalo. Está algo inquieta, pero siempre he sido cordial con ella, así que no tarda en obedecer y relajarse.


    —¿Quieres desayunar algo? –pregunto mientras se sienta en la tumbona con un crujido.


    —Vale –dice con un leve acento alemán. Tiene unos ojos grises muy bonitos que hacen que su rostro resplandezca. Es joven; debe de rondar los veintipocos y le ha sabido sacar todo el jugo a su tipazo germánico. La he visto posando en portadas de revistas de moda y corazón desde antes de que yo misma apareciera. De cerca, sorprende su aparente candidez. Cualquiera diría que es una mujer casada y curtida en este mundo de apariencias.


    Le pido a una de las mujeres del servicio que le traiga el desayuno a Vanessa. Aparece con una bandeja de platos variados mientras Vanessa y yo hablamos del tiempo, de la playa y de la fiesta en la que estuvo anoche. Cuando le da el primer mordisco a una tostada con mantequilla light y mermelada de naranja amarga, aparece mi marido por la misma puerta de la que ha salido ella.


    ¿Veis? Os había dicho que, pese a lo anticuado del planteamiento, lo habíamos llevado a cabo con estilo y practicidad.


    Javier ronda los treinta y cinco y lleva un año retirado, pero conserva la buena forma de un futbolista. Alto y fibroso, con la piel bronceada por las horas de entrenamiento al aire libre, tiene unos pectorales bien formados y una tableta de chocolate con sus ocho onzas y todo.


    Aunque tiene el pecho y el abdomen cubiertos por una ligera mata de vello, parece suave al tacto y no se extiende, como en otros hombres, por los hombros y la espalda. En este caso, mi maridito se ha encargado de decorárselos con tatuajes tribales y nombres de gente que le importa. Ninguno es el mío. Y digo que su vello debe de ser suave porque nunca se lo he tocado. A decir verdad, nuestro contacto se ha limitado a ponernos las alianzas, a darnos algún que otro casto beso y a tomarnos de la mano frente a las cámaras.


    El resto se lo dejo a Vanessa y a las decenas de chicas que se debe de tirar aquí y allá. Nuestro acuerdo no precisaba ningún contacto más íntimo que ese, después de todo.


    Así descrito suena de lo más atractivo, ¿verdad? Un macho alfa en todo su esplendor, de los que te ponen mirando a Cuenca antes de que se te pase por la cabeza que no te ha dado ni los buenos días. Eso es porque todavía no os he dicho cómo habla.


    Pero esperad, que se nos acerca. Trae una sonrisa de suficiencia en los labios bajo la barba de varios días. Ni se ha puesto pantalones, el tío, pero supongo que ni Vanessa, ni el servicio, ni yo nos vamos a escandalizar por verle en calzoncillos.


    Se aproxima a Vanessa, gruñe un saludo, le roba una tostada y le pega un mordisco. Y después de mirarnos a las dos, que hasta hace un segundo estábamos charlando tan ricamente, dice con la boca llena:


    —Qué bien que seáis amigas, qué bien. El próximo día te llamo y nos hacemos un trío, ¿eh, Belén?


    Le falta una sobada de paquete para ganar el premio a machote bocazas del año, pero parece que está demasiado ocupado echando mano del desayuno de Vanessa como para regalarnos un gesto tan español.


    Vanessa sonríe con nerviosismo, como si no supiera qué decir. Yo le doy un trago al gin-tonic para ahorrarme una lindeza. No es que el comentario me escandalice (después de todo, he tenido mi ración de desenfreno sexual y los tríos no me disgustan precisamente), pero siempre me ha parecido curioso que haya hombres que crean que esa es la mejor manera de proponer uno.


    Como conozco a Javier, sé que está bastante seguro de que el universo gira en torno a su pene y que tanto Vanessa como yo tenemos que usar toda nuestra voluntad para evitar arrojarnos sobre su cuerpo semidesnudo y adorar su miembro como el motivo y fin de nuestra existencia.


    A veces no puedo evitar dejarle caer que no es así, pero no quiero ridiculizarle delante de su amante. Ya lo hace él solito.


    —Qué cosas dices, Javier –responde ella, y le da un manotazo cuando trata de cogerle el vaso de zumo—. ¡Vale ya, que es mi desayuno!


    —¿Por qué no pides tú algo de comer? –pregunto mirándole por encima de las gafas de sol.


    —Porque en la cocina no hay de lo que yo quiero –dice Javier.


    Me guiña el ojo y se quita los calzoncillos sin ningún pudor. No tiene marca de bronceado; en el sótano tenemos una cama de rayos UVA a la que suele darle uso semanal. Nos deleita con una muestra rápida de su culo esculpido en piedra antes de saltar de cabeza a la piscina. Unas gotas me salpican en el tobillo y me obligan a encoger los pies.


    Suspiro y me vuelvo hacia Vanessa. Ella aún le mira con cierta lujuria, pero niega con la cabeza con una sonrisa secreta. A veces me pregunto por qué, de entre todos los tíos a los que podría tirarse, ha elegido al idiota de Javier.


    —Debería irme ya –dice dejando a un lado la bandeja—. Gracias por el desayuno, Belén.


    —No hay de qué, mujer. Ya que eres una invitada y este zopenco no se porta como un verdadero anfitrión, algo tengo que hacer yo.


    Vanessa se levanta y recoge sus zapatos.


    —No seas mala. Tienes suerte de tenerle, ¿sabes?


    Bufo una carcajada.


    —Sí, no lo dudo.


    —Lo digo en serio. Al menos le gustas. A veces me gustaría que Michel se sintiera atraído por mí.


    No hay verdadera tristeza en su voz, sino quizá cierta curiosidad. Michel St. Dennis, jugador del Deportivo Chamartín y antiguo compañero de Javier, es su marido. Al igual que Javier y yo, Vanessa y Michel tienen un arreglo matrimonial muy moderno.


    Vanessa, que es modelo profesional, cuenta con el apoyo económico y publicitario que necesita para continuar con su carrera. Michel, que está dentro del armario, necesitaba una fachada heterosexual que le permita seguir jugando en un equipo de Primera sin que los rumores le fastidien los contratos publicitarios ni los directivos del club se le echen encima.


    Como dicen los ingleses: una situación win-win.


    —Michel es un cielo –le respondo. Alguna vez hemos quedado los cuatro a cenar en algún restaurante para que nos saquen fotos juntos, y me cae bien—. Javier sólo me pretende porque sabe que no me interesa. Es así de narcisista. No se puede creer que no haya caído rendida a sus encantos.


    Vanessa sonríe y se encoge de hombros.


    —No es tan malo como crees. Además, es sincero.


    —Mira, en eso te doy la razón. Es raro encontrar hombres así. –Doy un sorbo a mi cubata—. ¿Quieres que le diga a Pedro que te lleve a casa?


    —No, gracias. Prefiero pedirme un taxi.


    —Vale, pues hasta la próxima.


    —Adiós, guapa.


    Vanessa se va y me deja sola con mis gafas, mi bikini y mi gin-tonic. Y mi maridito, que está haciendo largos en la piscina en modo Michael Phelps mientras bufa y ruge como un dragón. No tengo muy claro de si se está pavoneando o sólo ejercitando, pero corta el agua con sus brazadas de nadador como si quisiera desbordarla.


    A veces me pregunto si sería tan entusiasta en la cama, y me imagino debajo de él en medio de una follada vikinga. ¿Vanessa grita tan alto por darle emoción, o porque Javier es así de bueno?


    Y en todo caso, ¿qué más me da? Esto es un arreglo moderno y práctico, y yo tengo una varita Hitachi que vale por cien machos ibéricos de medio pelo.


    Una mujer con la cabeza bien amueblada no necesita mucho más que eso.


    


    Javier


    Disfruto de la atención de Belén durante unos largos. Después se levanta como si nada, recoge el gin-tonic y la revista insulsa que debe de haber estado leyendo y se larga.


    Se larga.


    Me detengo en mitad de la piscina y me paso la mano por la cara para enjuagarme el agua. Apenas puedo creer lo que veo. Estoy a cien, con el pulso como un tambor y los músculos hinchados por el ejercicio, y ella se va. ¡Se va!


    A veces me pregunto si no me he casado con una lesbiana. O con una frígida. Pues anda que sería buena puntería. Yo, que he ganado todos los títulos que se puedan ganar en un club europeo (la Liga, la Copa, la Súper Copa, la Champions… Ya me entiendes) y que marqué el gol que nos dio la victoria en aquella final en Milán (bueno, en realidad fue de penalti y Jáuregui ya había marcado uno antes, pero ese fue el que nos aseguró que ganábamos).


    


    La Mujer Trofeo

    Romance Amor Libre y Sexo con el Futbolista Millonario

    — Comedia Erótica y Humor —


    


    Ah, y…


    ¿Has dejado ya una Review de este libro?


    Gracias.
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